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•  RICARDO  DARLINGTON. 

•  jenny,  hija  del  doctor  Grey. 

MAWBRAY.  / 

•  EL  MARQUES  DA  SILVA. 

-  EL  DOCTOR  GREY, 
t  LADY  WILMORE. 

?  UN  DESCONOCIDO. 

*  ANNA  GREY. 

'  BETTI. 

<  MISS  WILMORE.  / 

-  EL  PRIMER  LORD  DE  LA  TESORERÍA. 

'  EL  SECRETARIO  DE  ESTADO  DE  LO  INTERIOR. 

-  EL  SECRETARIO  DE  ESTADO  DE  LA  GUERRA. 
EL  MINISTRO  DE  HACIENDA. 

-  UN  UGIER. 

*  UN  CRIADO. 

'  UN  ELECTOR. 

OTRO  ELECTOR. 
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Este  drama  es  propiedad  legitima  de  su  editor 9 
quien  perseguirá  ante  la  ley  á  quien  lo  reimprima • 


iCTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  gabinete  del  doctor  Grey  en  la 
villa  de  Darlington. 
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ESCENA  PRIMERA. 

MAWBRAY  y  el  DOCTOR  jugando  al  ajedrez.  MISTRISS  GREY 
trabajando  y  RICARDO  escribiendo. 


doctor,  os  equivocáis.  Mi  torre  estaba 


aqui  ,  mi  caballo  allá ,  cuando  di  inale  á  la 
reina. 

Doc .  Y  yo  me  como  vuestra  reina  con  mi  torre. 

Maw.  No  es  eso. 

l)oc.  Sí  hombre. 

Maw.  Volvamos  á  poner  el  juego  como  estaba. 

Doc.  Vamos. 

Maw.  Asi. 

Doc.  Bueno.  Pvicardo  será  nuestro  juez. 

Ric.  Perdonad  ,  padre  mió  ;  como  no  he  visto  el 
juego,  no  puedo  dar  mi  parecer.  Ademas,  estoy 
acabando  de  redactar  un  papel  que  corre  mu¬ 
cha  prisa. 

Doc.  Sobre  las  elecciones? 

Ric.  Sí  señor. 

yJna.  Maldita  sea  la  política !  Hace  mas  de  un 
mes  que  no  se  habla  de  otra  cosa. 
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Sale  Jenny. 

Jen.  Aquí  está  el  diario,  padre  mió. 

J)oc .  Trae. 

Jen.  Buenos  dias,  mamá.  Le  da  un  beso  en  la  frente.  Qué 
estáis  haciendo? 

Ana.  Ya  lo  ves,  unos  tirantes  para  tu  padre. 

Jen.  No  son  tan  bonitos  como  los  que  yo  hago. 

Ana.  Para  quién  ? 

Jen.  Para  Ricardo  ;  pero  no  quiero  que  lo  sepa 
hasta  que  esten  concluidos. 

DoC.  Soy  COn  VOS  ,  Mawbray.  Leyendo. 

Jen .  Buenos  dias  ,  Ricardo. 

Ric.  Ah!  Eres  tú,  Jenny!  Buenos  dias. 

Roe.  Por  san  Jorge!  Otro  chasco  1 

Ric.  Qué  teneis  ,  padre  mió  ? 

Roe.  El  partido  del  ministerio  ha  triunfado  en  el 
Westmoreland  ! 

Ric.  Cómo!  Ya  se  han  concluido  allí  las  eleccio-*- 
nes  ?  Y  quién  ha  sido  nombrado? 

Roe.  El  lord  Statlford. 

Ric.  Majaderos!  Nombrar  á  un  lord  para  repre¬ 
sentar  los  derechos  del  pueblo!  Estoy  por  ase¬ 
gurar  ,  Dios  me  perdone ,  que  si  los  carneros 
tuviesen  voto  ,  elegirían  al  carnicero. 

Roe.  Vamos  á  ver  lo  que  hacemos  nosotros  pasa¬ 
do  mañana. 

Ric.  Confio  en  que  no  nos  sucederá  lo  mismo. 
Los  lores  en  la  cámara  de  los  lores  ;  en  la  de 
los  comunes  el  pueblo ,  vive  Dios.  Cada  uno  en 
su  puesto,  y  con  sus  derechos. 

Maiv.  Decidme,  doctor,  podré  asistir  á  la  reunión 
preparatoria  de  los  electores  ? 

Roe.  Por  qué  no  ? 

Ma<v.  Como  no  pertenezco  á  este  condado,  donde 
vine  diez  años  hace  á  refugiarme  después  de 
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una  larga  ausencia  de  Inglaterra  ,  no  puedo 
ejercer  en  él  ningún  derecho  político. 

Doc.  Ya!  pero  en  esa  primera  reunión  no  se  hace 
mas  que  discutir  los  puntos  preliminares  de  la 
elección  ,  sin  pasar  á  votar. 

Mcnv.  Pero  estoy  temiendo  siempre  que  se  me  ha¬ 
gan  preguntas  acerca  de  mi  vida  pasada  ,  y  bien 
sabéis  que  ni  aun  á  vos  he  podido  descubrir 
los  secretos  de  mi  corazón. 

Doc.  Ni  yo  lie  pretendido  nunca  indagarlos.  Sois 
mi  amigo,  y  os  habéis  hecho  acreedor  á  nuestro 
afecto  por  vuestra  vida  sencilla,  vuestras  cos¬ 
tumbres  patriarcales,  y  el  carino  casi  paterno 
que  teneis  á  nuestros  hijos.  Mawbray  quiera  replicar-, 
el  doctor  le  dice :  Vamos,  dejemos  eso:  vienes  con 
nosotros?  A  Ricardo. 

Ric .  Preciso. 

Doc.  Y  á  quien  piensas  dar  til  voto? 

Ric.  A  mí  mismo,  padre  mió,  y  os  pido  el  vues¬ 
tro  y  el  de  vuestros  amigos. 

71  Iaiv.  y  Doc.  Para  tí? 

Jen.  Ricardo  diputado? 

Ric.  Por  que  no? 

Doc.  Y  desde  cuándo  te  ha  ocurrido  á  tí  que  pu¬ 
dieras  ser  diputado? 

Ric.  Desde  que  tengo  uso  de  razón. 

Doc.  Pero  cuándo  has  podido  concebir  esperanzas? 

Ric.  Desde  ayer. 

Doc.  En  qué  las  fundas  ? 

Ric.  En  esta  carta. 

Doc.  Una  carta  anónima! 

Ric.  Id  leyendo. 

Doc.  rr  Sois  joven,  Lee.  ardiente,  ambicioso;  el 
condado  elige  mabana  á  su  mandatario  :  pre¬ 
sentaos  como  candidato.  Mister  Grey  ,  vuestro 
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padre,  y  vos,  teneis  mucho  influjo  entre  los  ha¬ 
cendados  é  industriales  de  la  clase  media;  yo 
le  tengo  con  el  pueblo,  puedo  ofreceros  cien  vo¬ 
tos:  reunid  vos  otros  tantos,  y  quedáis  elegido. 
Nos  veremos  mañana.  Os  esplicaré  los  motivos 
de  mi  proposición,  y  estoy  cierto  que  simpatiza¬ 
remos,  y  que  me  aprobareis.”  —  Y  tú  puedes 
confiar  en  esa  carta? 

Ric.  Nadie  tiene  ínteres  en  engañarme  ,  y  muchos 
pueden  tenerlo  en  mi  elección. 

Roe .  Ricardo...  eres  muy  joven! 

Ric.  Pitt  fue  ministro  á  veinte  y  un  años. 

Mciív.  Y  qué  garantías  darás  á  los  electores  ? 

Ric .  Mi  vida  pasada. 

JÜoc.  Pero  tu  nada  posees. 

Ric.  Padre  mió!  Vos  no  dejais  de  tener  algunos 
bienes. 

Ana.  Pero  yo  creía  que  el  fabricante  Stilman  se 
presentaba  entre  los  candidatos. 

Ric.  Temerán  los  electores  que  se  venda  al  minis¬ 
terio  por  una  contrata  de  paños  para  el  ejército. 

Roe.  El  banquero  Wilkie... 

Ric.  Y  qué  ? 

Roe.  Todos  le  tienen  por... 

Ric.  Por  un  mentecato. 

Roe.  Y  por  un  hombre  incorruptible. 

Ric.  Ya,  pero  el  condado  querrá  un  representante 
que  no  se  contente  con  votar  ;  querrá  tener  la 
satisfacción  de  leer  sus  discursos  en  los  perió¬ 
dicos. 

Jen.  Ya  lo  veis,  mamá;  á  todo  responde. 

Ana.  Hija  mia  !  A  la  ambición  nunca  le  falta  ló- 
gica. 

Maw.  Y  qué  principios  ofrecerás  defender  en  la 
tribuna  ? 
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Ríe.  Esta  profesión  de  fé  encierra  los  funda¬ 
mentales  :  las  circunstancias  los  irán  esplayando. 

Maa\  Era  esto  lo  que  escribías? 

Ríe.  Sú 

l)oc.  Una  profesión  de  fé...  es  arbitrio  vulgar  ya 
desacreditado...  caduco. 

R  ic.  Se  le  rejuvenece  con  el  estilo. 

JDoc.  Hartas  veces  se  ha  faltado  en  la  tribuna  á 
las  promesas  de  la  elección. 

Ríe.  Las  masas  son  muy  crédulas. 

Maco.  Con  que  estás  decidido  á  arrostrar  las  con¬ 
tiendas  electorales,  comunmente  tan  borrascosas 
entre  nosotros? 

Ríe.  Mis  puños  y  mi  pulmón  son  igualmente  ro¬ 
bustos. 

Roe.  Y  sabes  tú  la  lengua  que  conviene  hablar  al 
pueblo  ? 

Ríe.  Poseo  todas  las  lenguas,  padre  mió. 

Roe.  Me  parece  que  ha  llegado  el  caso  de  revelarle 
que  no  es  hijo  mió.  yaparte  á  Mayvbray. 

Maco.  Nada  de  eso;  querría  saber  quién  es  su  pa¬ 
dre,  y  me  habéis  dicho  que  no  podéis  darle  la 
menor  noticia  sobre  este  particular. 

Roe.  Como  que  cuando  le  pregunté  al  desconocido 
que  me  le  entregó...  —  Qué  nombres  se  han  de 
dar  al  niño?  —  Gimo  se  llama  este  pueblo?  me 
preguntó  él.  —  Darlinglon,  respondí.  —  Pues 
Ricardo  Darlington  llamareis  á  mi  hijo. 

71  Jaco.  Silencio. 

Jen.  Ah  Ricardo  !  Si  las  mugeres  tuviesen  voto 
en  las  elecciones! 

Roe.  Sí,  sí;  eso  le  quitarla  la  serenidad  que  ne¬ 
cesita  en  esta  ocasión  ;  y,  os  lo  confieso,  Mavv— 
bray ,  me  gusta  verle  asi ,  confiado  en  la  fuer¬ 
za  de  su  mérito. 
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Maw.  Querido  doctor ! 

l)uc.  Hemos  de  ir  á  oír  su  primer  discurso  en  la 
cámara  de  los  comunes.  —  Pues  bien ,  Ricardo; 
apruebo  tu  generoso  proyecto.  Mira,  por  qué  no 
lo  he  de  decir?  Yo  también  me  he  echado  mas 
de  una  vez  á  sonar  que  podrías  algún  dia...  pe¬ 
ro,  la  verdad,  no  pensé  que  pudiese  tan  pronto 
realizarse. 

Ana .  Mr.  Mawbray,  no  os  separareis  de  mi  ma¬ 
rido  ? 

Jen ,  Ni  de  Ricardo? 

Maw.  No  hay  cuidado. 

líic.  Vamos,  vamos,  padre,  Saca  el  reloj,  que  ya  es 
hora. 

Ana.  A  Dios ,  á  Dios :  no  lardéis  en  volver.  * 

Jen.  Que  salga  á  medida  de  tus  deseos,  Ricardo. 
A  Dios. 

Ricardo  distraído  oase  con  el  doctor  y  Mawbray,  sin  responder 

d  Jenny. 


ESCENA  II. 


MISTRJSS  GREY.  JENNY. 

Jen.  N¡  una  palabra!  Con  los  ojos  fi jos  en  la  puerta  por  don- 
de  se  fueron,  ni  una  mirada  siquiera! 

Ana.  Jenny,  qué  tienes? 

Jen.  Nada,  madre  mia!  Sobrecogida. 

Ana.  En  qué  estas  pensando? 

Jen.  Reflecsionaba  que... 

Ana.  En  efecto,  be  observado  que  de  algún  tiem¬ 
po  á  esta  parte  eslás  muy  pensativa,  sobre  to¬ 
do  cuando  Ricardo  está  ausente. 

Jen  Qué  queréis?  Cuando  una  está  sola... 

Ana.  Sola!  Pues  no  estás  conmigo? 

Jen.  Ya,  pero  vos  sois  mi  madre. 
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Ana .  Hija  mía ,  temo  que  te  vayas  entregando  á 
ideas... 

Jen.  Por  venlura  es  malo  pensar  en  un  hermano? 

Ana.  En  un  hermano,  no:  en  Ricardo,  sí.  Ricar¬ 
do  cree  ser  hermano  tuyo;  pero  tú  sabes  que  no 
lo  es.  Te  se  reveló  ese  secreto  tan  pronto  como 
tu  edad  te  permitió  comprender  la  diferencia 
de  los  afectos  de  hermano  y  amigo. 

Jen.  Y  por  qué  no  se  le  hizo  igual  revelación  á 
Ricardo  ? 

Ana.  Porque  Mawbray  se  ha  empeñado  siempre 
en  que  le  dejáramos  ignorar  la  verdad  en  este 
punto. 

Jen.  Ya,  por  eso  me  ama  él  como  hermano. 

Ana.  Pues  cómo  quisieras  tú  que  te  amase  ? 

Jen.  Perdonad,  madre  mia ;  yo  estoy  loca  ! 

Ana.  Jenny  ! 

Jen.  Ay  madre!  Qué  ganas  tengo  de  llorar!  Hago 
mal  también  en  eso  ? 

Ana.  Hija  mia!  no  llores  por  desgracias  imagina¬ 
rias.  Nadie  es  complelamente  feliz  en  este  mun¬ 
do ,  y  acaso  vendrá  dia  en  que  conozcas  que  lo 
que  ahora  te  hace  desdichada,  no  puede  compa¬ 
rarse,  en  ningún  concepto,  con  los  verdaderos 
infortunios. 

Jen.  Pero,  mamá,  por  qué  nunca  somos  comple¬ 
tamente  felices  { 

Ana.  Porque  cada  uno  en  sus  mocedades  suena  la 
felicidad  á  su  modo,  y  cree  que  todo  ha  de  sa¬ 
lir  á  medida  de  sus  deseos.  Mas  la  suerte  des¬ 
truye  luego  las  ilusiones  mas  halagüeñas.  Por 
ejemplo,  la  felicidad  para  tí,  á  lo  menos  la  que 
sueñas  ahora,  sería  vivir  tranquila  y  oscura¬ 
mente  en  este  lugar  en  que  naciste,  al  lado  de 
tus  padres,  casada  con  Ricardo;  pero  tus  padres 
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son  viejos,  hija  inia,  y  ya  no  pueden  vivir  mu¬ 
cho  tiempo. 

Jen.  Por  Dios1  no  digáis  eso,  madre  mia. 

Ana.  Entonces  Ricardo  te  llevaría  á  Londres  ,  y 
abandonarías  la  tierra  que  te  vio  nacer. 

Jen.  Todo  lo  sufriría  con  paciencia  viviendo  con  él. 

Ana.  Sus  ocupaciones  políticas  te  privarían  de  su 
compañía,  y  nada  podria  suplir  la  falta  de  tus 
padres  ,  ni  compensar  el  sosiego  y  la  paz  que 
habrías  perdido. 

Jen.  Pero  vos,  madre,  no  habéis  sido  feliz  con  mi 
padre  ? 

Ana.  Tu  padre  no  era  ambicioso,  hija  mia,  y  Ri¬ 
cardo  lo  es. 

Jen.  Pues  si  todo  eso  es  cierto,  creeis  que  no  ten¬ 
go  motivos  para  llorar? 

Ana.  Procura  distraerle,  hija  mia...  Hace  ya  mu¬ 
cho  tiempo  que  no  dibujas. 

Jen.  Es  que  ya  no  adelanto. 

Ana.  Y  el  piano  ?  Por  qué  lo  dejas? 

Jen.  Ya  sé  de  memoria  toda  la  música  que  Ricar¬ 
do  me  trajo. 

Ana.  Hija  mia  ,  tú  le  amas  mucho  mas  de  lo  que 
deberias. 

Jen.  Mucho  lo  temo,  mamá. 

Ana.  Qué  locura  1  Y  sabes  tú  siquiera  si  él  te 
ama  ? 

Jen.  Cree  que  soy  su  hermana  ,  y  me  quiere  como 
hermano. 

Ana.  Y  si  cuando  sepa  que  no  lo  eres  sigue  amán¬ 
dole  del  mismo  modo? 

Jen.  Madre  mia  ! 

slna.  Supongámoslo  por  un  momento. 

Jen.  Oh  !  sería  muy  desgraciada. 

slna.  Y  a  lo  ves. 
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Jen .  Es  que  me  hacéis  tantas  preguntas,  que  res¬ 
pondo...  asi...  de  cualquier  modo ,  sin  pensarlo. 

Si  me  dejaseis  sola  un  instante  ,  madre  mia  ,  si 
vuestra  presencia  no  me  avergonzara  y  no  per¬ 
turbase  mis  ideas,  yo  procuraría  ordenarlas,  y 
acaso  cuando  volviéramos  á  hablar  estaría  mas 
sosegada,  y  respondería  probablemente  con  mas 
concierto. 

Ana.  Pues  bien,  hija  mia,  reflecsiónalo  bien,  y  no 
confies  demasiado  en  tus  propias  fuerzas.  Sobre 
todo,  no  olvides  que  una  hija  no  tiene  mejor 
amiga  que  su  madre,  en  cuyos  brazos  halla  re¬ 
medio  para  todo,  y  hasta  para  los  remordimien-) 
tos,  hija  mia.  A  Dios,  mi  Jenny. 

Jen.  Hasta  luego,  mamá. 

ESCENA  III. 

JENNI.  Luego  RICARDO,  ^  1 

V 

Jen.  Oh  Ricardo,  Pucardo!  Si  será  cierto  lo  que 
dice  mi  madre  !  Si  con  efecto  no  has  de  amar¬ 
me  nunca  mas  que  como  á  hermana!  Ah!  lo 
siento  aquí;  no  bastaría  este  tibio  carino  á  mi 
felicidad.  Y  tiene  razón  mamá.  Tiembla  su  ma¬ 
no  cuando  la  estrecha  la  mia?  Esperimenta  él 
nunca  aquella  conmoción  que  oprime  mi  cora¬ 
zón  al  lado  suyo?  No:  él  queda  frió  y  tranqui¬ 
lo,  siempre  tranquilo,  escepto  cuando  habla  de 
sus  proyectos  ambiciosos:  oh!  entonces  se  en¬ 
cienden  sus  ojos...  y  no  ha  un  momento,  aquí 
mismo,  la  loca  esperanza  de  verse  diputado  le 
hizo  olvidar  hasta  que  yo  ecsistiera...  No  con¬ 
testó  ni  con  una  sola  palabra,  ni  con  una  mi- 
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rada  siquiera,  á  mi  tierna  despedida...  Ay!  Pe¬ 
ro  él  es...  Qué  tendrá  ,  Dios  mió ! 

//  Sale  Ricardo. 

/i' y  Ric.  Maldición  sobre  mí ! 

Jen.  Qué  pálido  está  !  qué  agitado  ! 

Ric.  Desvanecerse  de  este  modo  mi  esperanza !  Cuan¬ 
do  estaba  casi  seguro  del  triunfo!  Y  con  una  pa¬ 
labra!  Con  que  no  soy  hijo  del  doctor  Grey! 

Jen.  Ah  !  Sorprendida. 

Ric.  Eres  tú,  Jenny?  Sabias  que  yo  no  era  her¬ 
mano  tuyo  ? 

v.  Jen.  Si,  Ricardo,  lo  sabia. 

Ric.  Y  no  me  lo  has  dicho  ?  Y  el  doctor  no  me 
lo  ha  dicho?  Y  ningún  amigo  me  lo  ha  dicho? 
Y  un  cstrafio  es  quien  públicamente  ha  veni¬ 
do  á  revelarme  ese  injurioso  secreto  !  Ya  se  ve, 
dijeron  entonces  los  electores:  es  verdad,  no  es 
hijo  del  doctor  Grey  ;  no  tiene  apellido  propio; 
no  tiene  bienes  ;  luego  no  puede  representar  á 
hombres  que  tienen  apellidos,  que  tienen  bie¬ 
nes...  Sabes  quién  soy,  Jenny?  Si  lo  sabes,  di¬ 
ntelo. 

Jen.  Ah!  no,  no  lo  sé. 

Ric.  Por  Dios,  dímelo,  si  lo  sabes,  para  que  pue¬ 
da  volver  ahora  mismo  al  seno  de  esa  insolen¬ 
te  reunión  ,  y  decir  á  mis  rivales  :  Yo  también 
tengo  como  vosotros  un  nombre  conocido,  y  no 
tenéis  vosotros  como  yo  una  alma  que  siente, 
un  cerebro  que  piensa.  Estúpidos  !  Decis  que 
no  se  sabe  quiénes  son  mis  padres?  Tan  feliz 
es  el  condado  por  haber  visto  la  luz  en  él  las 
nobles  familias  de  los  Stilmans  y  de  los  AY  il- 
kies  ?  Sí,  forastero  soy  en  el  condado;  mas  qué 
importa,  si  presto  al  condado,  que  me  adopta, 
la  fuerza  de  la  inteligencia  y  la  energía  del  ta- 
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lento?  Nada  poseo,  lo  confieso;  no  tengo  ni  los 
talleres  del  fabricante  Stilman,  ni  el  mostrador 
del  cambista  Wilkie;  pero  no  me  falta  cabeza 
para  concebir,  ni  brazo  para  ejecutar...  Vamos, 
no  pensemos  mas  en  ello...  Concibes  eso,  Jen- 
ny?  no  pensar  mas  en  ello?  Perder  en  un  mi¬ 
nuto  la  esperanza  de  diez  aííos ! 

Jen .  Tranquilízate,  Ricardo. 

Ric.  Renunciar  !  Renunciar,  Jenny!  Cuando  en  es¬ 
ta  frente  que  abrasa  mi  mano  siento  hervir  el 
genio  que  puede  dominar  á  esa  plebe  que  me 
juzga  ,  y  á  quien  desprecio  !  Sin  esa  acusación 
á  que  tu  padre  no  supo  qué  responder,  todos  es¬ 
taban  por  mí;  pero  ya  se  ve,  la  aristocracia  de 
un  sastre  y  el  orgullo  de  un  zapatero  se  cree¬ 
rían  comprometidos  si  su  mandatario  en  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  no  pudiera  hacer  remon¬ 
tar  las  pruebas  de  su  limpieza  de  sangre  has  a 
la  cuarta  generación...  Ah !  ese  es  el  pueblo, 
siempre  el  pueblo  con  su  sed  de  despotismo  y 
sus  serviles  inclinaciones  aristocráticas,  el  pue¬ 
blo  que  nos  pintó  Shakespeare ,  no  acertando  á 
recompensar  al  matador  de  César  sino  con  la 
púrpura  del  César...  Oh !  cuánta  razón  tiene 
quien  le  engana  ,  vengándose  de  este  modo  de 
su  ceguedad,  y  librándose  de  su  ingratitud!  Y 
sin  embargo  ,  con  qué  fuerza  se  hubiera  alzado 
mi  voz  en  la  tribuna  para  defender  sus  dere¬ 
chos  !  Mis  miras  políticas  no  se  hubieran  ceñi¬ 
do  á  los  mezquinos  intereses  de  una  oscura  villa, 
de  un  estrecho  condado;  hubieran  abrazado  los 
de  una  nación  entera.  Oráculo  de  un  partido, 
los  demas  hubieran  ambicionado  mi  alianza  ,  y 
pronto  me  hubiera  visto  yo  en  nuestra  rancia 
Inglaterra  dueño  de  escoger  mi  puesto,  ó  bien 
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á  la  cabeza  del  pueblo,  ó  bien  en  las  primeras 
gradas  del  trono!  Maldición  sobre  los  cobardes 
que  me  han  cortado  las  alas  ,  sin  advertir  im¬ 
prudentes  que  esas  alas  eran  las  de  un  águila! 

Sale  un  criado. 

Cri.  Señor  í 

Ric.  Qué  quieres  ?  Con  enfado. 

Cri.  Ahí  fuera  hay  varios  sugetos  que  desean  ha¬ 
blaros. 

Ric.  Quiénes  son  ? 

Cri.  Sino  me  engaño  ,  son  electores  que  salen  aho¬ 
ra  de  la  reunión  preparatoria. 

Ric .  Y  que  falta  me  hacen  ahora  inútiles  conversa¬ 
ciones  con  ellos? 

Cri.  Dicen  que  tienen  que  comunicaros  cosas  de 
la  mayor  importancia. 

Ric.  Entonces  que  entren.  —  Calle  todo  resen¬ 
timiento  imprudente  cuando  renace  la  espe¬ 
ranza.  J parte . 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  ELECTORES.  TOMPSON. 

Ric.  Con  que  ya  lo  habéis  visto;  Saliendo  d recibirlos,  lo¬ 
do  se  nos  frustró.  Cómo  ha  de  ser?  no  por  eso 
debo  quedármenos  agradecido  al  Ínteres  que  me 
manifestasteis.  Os  habéis  portado  como  verda¬ 
deros  amigos. 

i .Fr  Elcc.  No  dudéis  que  sentimos  en  estremo... 

Ric.  Os  doy  gracias,  señores.  Me  es  sumamente 
grata  la  amistad  de  personas  á  quienes  aprecio 
tanto.  Se  ha  disuelto  ya  la  reunión  electoral? 

2.0  Elec.  Sí,  pero  no  se  ha  quedado  en  nada  to¬ 
davía. 
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Ríe .  Cómo!  aun  no  habéis  elegido  vuestro  candi¬ 
dato? 

i.er  Elec.  No  hemos  podido  entendernos.  No  es  co¬ 
sa  fácil  dar  con  un  candidato  que  podamos  pre¬ 
sentar  en  competencia  con  los  de  un  ministe¬ 
rio  tan  corrompido  como  el  nuestro,  y  los  de 
la  poderosa  familia  de  los  Derby,  acostumbra¬ 
da  de  tiempo  inmemorial  á  enviar  sus  clientes 
á  la  cámara  de  los  comunes. 

Ríe.  Ya:  el  candidato  de  los  Derby,  apoyado  por 
eí  ministerio,  es  el  estúpido  Sir  Stanson.  Y  es 
posible  que  no  encontréis  sugeto  capaz  de  triun¬ 
far  de  tan  insignificante  rivalidad? 

a.°  Elec.  No  fallan  competidores;  pero  no  estamos 
de  acuerdo. 

Ríe.  Y  Mr.  Wilkie? 

2.0  Elec.  No  es  orador,  y  necesitamos  á  un  hom¬ 
bre  que  hable...  y  que  hable  bien. 

Ríe.  Ya:  y  Mr.  Stilman? 

i.er  Elec.  'Todos  los  fabricantes  se  le  han  declara¬ 
do  contrarios,  porque  temen  que  su  conciencia 
no  resista  á  la  tentación  de  una  contrata  de  pa¬ 
rios  con  el  ministerio. 

Ríe.  Pues  entonces,  señores,  puedo  saber  qué  es  lo 
que  me  proporciona  la  honra  de  vuestra  visita? 

Tomp.  Haced  que  salga  esa  joven,  ¿parte  á  Ricardo. 

Ríe.  Jenny,  hazme  el  favor  de  dejarnos  solos:  ya 
ves  que  estamos  hablando  de  asuntos  políticos, 
y  como  á  tí  te  fastidian  tanto... 

Jen .  Ya  me  voy,  Ricardo...  pero  cuidado  con  co¬ 
meter  alguna  imprudencia.  Vase. 

Ríe.  No  haya  miedo.  A  Jenny.  \  yo ,  señores ,  habré 
de  atribuir  con  efecto  mi  naufragio  electoral  á 
la  única  circunstancia  de  ignorarse  quiénes  sean 
mis  padres? 
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2.0  Elec.  Oué  duda  tiene  ?  Estaban  á  favor  vues¬ 
tro  todos  los  contrarios  de  Stilman  y  de  Wilkie, 
y  bastan  ellos  solos  á  constituir  la  mayoría.  Las 
suscriciones  para  los  gastos  de  la  elección  se  iban 
aumentando  considerablemente,  y  todo  presa¬ 
giaba  el  écsito  mas  feliz;  pero  ya  veis,  muchos 
digeron  Juego ,  es  imposible  elegir  á  un  hombre 
que  no  tiene  familia  ni  bienes  que  le  enlacen  al 
condado. 

Tomp.  Puede  uno  casarse,  y  entonces  Sajando  la  voz. 
ya  tiene  familia. 

Ricardo  hecha  una  mirada  rápida  y  signijicati'va  á  Tompson . 

i.er  Elec.  Si  á  lo  menos,  decían  algunos,  fuese 
propietario... 

Tomp.  Y  si  el  suegro  tiene  Del  mismo  modo,  haciendas 
en  arriendo. 

Ríe.  Y  son  esos  los  únicos  Mirando  á  Tompson.  motl- 
vos  que  se  oponen  á  mi  elección? 

i.er  Elec.  No  sabemos  que  haya  otros. 

Ríe.  Y  si  yo  venciese  esos  obstáculos? 

Electores.  El  triunfo  sería  seguro. 

Ríe.  Y  entonces  podría  yo  contar  con  vuestros  vo¬ 
tos  y  los  de  vuestros  amigos? 

i.er  Elec.  Invariablemente. 

Ríe.  Pues  bien  ,  señores,  esta  tarde  tal  vez  podré 
llevaros  buenas  noticias.  Veámonos  en  la  taber¬ 
na  de  las  armas  del  rey ;  á  las  cinco. 

Electores.  No  haremos  falta. 

Ríe.  Gracias,  señores,  gracias. —  Necesito  habla¬ 
ros.  A  Tompson.  Hasta  la  vista :  á  las  cinco.  A  los 

electores. 
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ESCENA  V. 

RICARDO.  TOMPSON. 

Ric.  Mucho  habéis  trabajado  para  lograr  mi  elec¬ 
ción. 

Tomp.  Como  que  os  he  procurado  cien  votos. 

Ríe.  Y  no  podre  saber  cuál  es  la  causa  del  favor 
que  me  dispensáis?  porque  no  teniendo  yo  el 
gusto  de  conoceros... 

Tomp.  Yo  soy  quien  os  escribió  la  carta  que  reci¬ 
bisteis  ayer. 

Ric.  Pero  para  dirigirme  esta  carta,  qué  es  lo  que 
en  mí  os  llamó  la  atención? 

Tomp.  Nuestro  carácter. 

Ric.  Que  CS  t  Según  VOS...  Sonricndose . 

Tomp.  Ambicioso. 

Ric.  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Tomp.  Yo,  que  lo  soy  también. 

Ric.  Sois  franco. 

Tomp.  A  lo  menos  conciso. 

Ric.  Y  en  qué  fundáis  vuestra  ambición? 

Tomp.  En  la  convicción  de  mis  fuerzas,  como  vos. 

Ric.  Y  qué  sois  en  la  sociedad? 

Tomp.  Nada  ,  como  vos. 

Ric.  Y  cómo  os  ocurrió  que  yo  pudiese  serviros? 

Tomp.  Lo  humilde  de  mi  condición,  y  ciertos  ante¬ 
cedentes,  no  me  permiten  esperar  que  pueda 
prosperar  por  mí  mismo.  La  suerte  colocó  mi 
cuna  á  las  inmediaciones  de  la  plebe  :  ésta  me 
conoce  inuy  de  cerca  para  que  yo  pueda  nun¬ 
ca  aprovechar  para  mí  el  influjo  que  sobre  ella 
ejerzo  á  mi  placer.  Cien  votos  adquirí  para  vos, 
sir  Ricardo.  Ni  uno  solo  hubiera  logrado  si  me 
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hub  íese  presentado  yo  mismo  como  candidato. 

Ric.  Entiendo:  lo  que  queréis  es  que  yo  os  sirva 
de  instrumento... 

Tomp .  No,  sino  de  padrino.  Vos  sereis  la  nave  y 
yo  la  lancha  que  aquella  lleva  á  remolque;  pe¬ 
ro  pensadlo  bien,  sir  Ricardo;  en  una  tempes¬ 
tad  la  lancha  puede  sacar  á  salvo  la  tripula¬ 
ción. 

Ric.  Y  si  yo  aceptase  ese  estraño  tratado  con  que 
me  brindáis,  en  la  suposición  de  que  ascendié¬ 
ramos  juntos ,  cuál  sería  mi  lugar  ? 

Tomp.  El  primero. 

Ric.  Siempre  ? 

Tomp.  Siempre:  para  mí  el  segundo.  Entre  el  ge¬ 
nio  y  el  mundo  que  recibe  su  impulso  ha  de 
haber  una  palanca  :  aqui  me  teneis. 

Ric.  Pero  cuáles  son  los  medios  con  que  podre¬ 
mos  contar  para  dar  el  primer  paso? 

Tomp.  Vuestro  casamiento  con  la  hija  del  Doctor. 

Ric.  Nada  sería  mas  sencillo,  si  tuviésemos  mas 
tiempo. 

Tomp.  Mucho  os  quieren  sus  padres:  pronto  ce¬ 
derán. 

Ric.  Ya;  pero  aun  cuando  yo  logre  la  mano  de 
Jenny  no  podrá  saberse  sino  después  de  con¬ 
cluidas  las  elecciones. 

Tomp.  Asi  sería  no  publicándose  la  victoria  sino 
después  de  conseguida. 

Ric.  Luego  creeis  que  si  un  amigo  caliente  habla¬ 
se  en  ese  sentido  á  los  electores  tibios... 

Tomp.  Y  les  diera  por  concluida  la  boda... 

Ric.  Les  hablase  de  los  bienes  del  doctor... 

Tomp.  Abultándolos  con  la  suposición  de  unas  cuan¬ 
tas  libras  esterlinas  de  renta  sobre  el  banco  de 
Londres,,, 
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Ric.  Y  esas  voces  quién  podrá  esparcirlas ,  darles 
crédito  ? 

Tomp.  Yo ,  que  desde  hoy  tomo  posesión  de  mi 
destino. 

Ric.  Y  cuáles  son  *  las  condiciones  de  nuestra 
alianza  P 

Tomp.  Para  Ricardo,  simple  ciudadano,  Tompson 
criado.  Para  sir  Ricardo,  propietario,  Tomp¬ 
son  mayordomo.  Para  el  honorable  sir  Fúcar- 
do,  diputado,  Tompson  secretario.  Para  el  es- 
celentísimo  sir  Ricardo,  ministro,  Tompson... 
lo  que  quiera  S.  E.  Según  los  resultados  la  re¬ 
compensa;  y  sir  Ricardo  es  demasiado  diestro 
para  no  ser  agradecido. 

Ric.  Corriente.  Venga  esa  mano. 

Tomp.  A  Dios. 

Ric.  Ya  os  vais? 

Tomp.  Os  estoy  haciendo  falta  en  la  taberna  de  las 
armas  del  rey. 

ESCENA  VI. 

RICARDO  solo;  luego  JE1N1SY. 

Ric .  Un  intrigante  subalterno  que  no  quiere  mas 

Vque  oro!  Siervo  siempre;  rival  nunca.  Es  el 

V  hombre  que  me  conviene...  Jenny! 

Jen.  Os  han  traído  buenas  noticias? 

Ric.  Por  qué  lo  dices,  querida  Jenny? 

Jen.  Porque  os  dejé  triste  y  os  encuentro  alegre. 

Ric.  Si,  pero  no  adivinas  la  causa? 

Jen.  No  os  entiendo. 

R  ic.  Jenny  ,  yo  no  soy  hijo  del  Doctor. 

Jen.  Y  eso  os  pone  alegre?  Mal  hijo!  mal  her¬ 
mano  ! 
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Ríe.  Ah !  Si  ,  muy  mal  hermano  soy,  Jenny ! 

Jen.  Y  qué  es  lo  que  os  ha  mudado  tan  de  re¬ 
pente  ? 

Ríe.  Ese  secreto. 

Jen.  Con  todo,  al  volver  á  casa  lo  sabíais  ya,  y 
estabais  desesperado. 

Ríe.  Ya  no  me  tuteas,  Jenny? 

Jen.  Es  que  ya  no  sois  mi  hermano,  Ricardo! 

Ríe.  Jenny,  dame  la  mano. 

Jen.  La  mano! 

Ríe.  Cómo  tiembla!  Aparte.  Jenny,  soy  el  mas  di¬ 
choso  de  los  hombres! 

Jen.  Qué  transformación! 

Ríe.  Oh  !  desdichado  de  mi  sino  me  entiendes, 
Jenny  ! 

Jen.  Ricardo... !  Desp  rende  la  mano. 

Ríe.  Ahora  al  entrar  no  estaba  en  mi...  ese  se¬ 
creto  que  acababan  de  revelarme  tan  inespe¬ 
radamente,  me  había  herido  como  un  rayo... 
no  había  podido  aun  coordinar  mis  ideas...  Ve¬ 
nia  huyendo  como  un  hombre  que  todo  lo  ha 
perdido  ,  porque  en  efecto,  á  primera  vista,  aque¬ 
lla  revelación  me  lo  arrebataba  todo,  estado, 
padres,  hermana...  hermana!  Al  ocurrirme  es¬ 
ta  palabra  me  detuve,  Jenny,  y  por  primera 
vez  juzgué  sin  ilusión  lo  que  sin  advertirlo  yo 
pasaba  en  mi  alma.  Cuántas  veces,  sin  saber 
por  qué ,  me  ha  atormentado  ese  nombre  de 
hermana!  A  o  me  decia  á  mí  mismo,  es  mi  her¬ 
mana  ,  y  huía  lejos  de  tí  con  el  corazón  opri¬ 
mido  de  un  temor  que  se  me  figuraba  remordi¬ 
miento:  ese  indefinible  tormento,  que  no  me 
atrevía  á  esplicarme,  me  hacía  á  veces  parecer 
estravagante :  ardía  mi  alma  y  tenia  que  esfor¬ 
zarme  á  afectar  frialdad  y  distracción ;  porque., 
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mira  Jenny,  si  hubieses  esperimentado  lo  que 
yo,  si  al  coger  tu  mano  la  hubiese  sentido  tré¬ 
mula...  como  ahora... 

Jen.  Ricardo! 

Ric.  Si  hubiese  notado  yo  en  tu  pecho  los  latidos 
que  en  este  momento  advierto... 

Jen.  Dejadme... 

Ric.  Ah,  Jenny!  no  huyas  de  mí;  ahora  no  hay 
crimen  ya,  no  ya  remordimientos...  y  bien  lo 
necesitaba  yo,  porque  te  amo,  te  aino  con  de¬ 
lirio...  y  si  fueras  hermana  mia,  solo  la  muerte 
podría  librarme  de  un  crimen. 

Jen.  Por  Dios  Ricardo!  Tened  compasión  de  mi! 

Ric.  Tenia  tu  de  mi,  Jenny,  de  mi  que  me  estoy 
muriendo,  y  solo  espero  una  palabra  de  ti  pa¬ 
ra  vivir.  Ah  !  respóndeme ,  respóndeme. 

Jen.  Y  lo  puedo  yo  acaso  P  Con  delirio.  Si  no  sé  lo 
que  me  pasa...  Esto  es  un  delirio...  pierdo  la  ca¬ 
beza...  loca  estoy. 

Ric.  Jenny,  querida  Jenny,  me  amas? 

Jen.  Si  te  amo!  Y  puedes  preguntármelo! 

Ric.  Ah!  muero  feliz  á  tus  pies.  Arrodillándose. 

Jen.  Cielos  !  Ve  al  Doctor  y  á  Mawbray.  mi  padl'C  !  V ase 
corriendo. 

Ric.  Esta  sorpresa  me  ahorra  una  esplicacion  de 

media  hora.  Aparte:  levantándose. 

ESCENA  VII. 

-  i 

EL  DOCTOR.  MAWBRAY.  RICARDO. 

Doc.  Ricardo!  Qué  quiere  decir  eso?  A  Mawbray. 

Pues  sefior,  no  ha  perdido  tiempo.  « 

Ric.  Padre  ,  amigo  mió ,  no  intentaré  negar  ni 
disculparme. 
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J)oc.  Dlficilillo  sería  después  de  loque  hemos  visto. 

Ric.  Ademas,  soy  demasiado  feliz  para  arrepentir- 
mc  de  nada. 

Doc.  Ya  :  pero  yo,  Ricardo,  como  padre  tengo  el 
derecho  de  quejarme. 

Ric.  Qué  queréis,  padre  mío?  Tan  pronto  como 
supe  que  no  era  hijo  vuestro  me  asaltó  una  idea 
que  me  desesperaba,  y  fue  la  de  que  Jenny 
pudiera  no  mirarme  sino  como  á  hermano,  aun 
cuando  hubiese  dejado  de  ser  hermana  mia. 

Doc.  Y  por  eso  huiste  de  la  asamblea  como  un  Jo¬ 
co  de  alar?  y  abandonaste  un  proyecto  que  al 
fin  y  al  cabo  no  estaba  del  lodo  desvanecido  ! 

Ric.  Ay  padre  mío!  proyectos,  elección,  patria, 
que  me  importaba  todo  eso?  Todo  cedió  á  mas 
noble  ambición  ,  á  la  de  reconquistar*  un  títu¬ 
lo  que  por  mucho  tiempo  me  envaneció  ;  el  de 
hijo  vuestro...  y  ese  título,  padre,  me  lo  qui¬ 
tareis?  No  podré  ya  llamaros  padre  ,  mi  que¬ 
rido  padre? 

Doc.  Por  qué  no?  pues  no  has  de  poder?  No  me 
he  acostumbrado  menos  que  tú  á  esos  dulces 
nombres,  y  acaso  me  costaría  mas  que  á  tí  el 
no  poder  ya  llamarte  hijo.  Pero  ya  ves,  ahora 
para  eso  ¡se  necesitan  dos  cosas :  el  amor  de 
Jenny... 

Ric.  Oh!  ella  me  ama,  padre  mió,  me  ama!  me 
lo  ha  dicho. 

Doc.  Y  el  consentimiento  de  su  "'madre...  Su  ma¬ 
dre  cuyos  derechos  olvidas,  Ricardo. 

Ric.  Padre  mió,  del  mundo  entero  me  olvidaba 
pensando  en  Jenny. 

.  Doc.  Corroí  ,  di  á  mi  muger  que  venga. 

Ric.  Voy  allá  ,  pa... 

Doc.  Acaba  ,  hombre. 
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JR/C.  "Padre  ITlío!  Arrojándose  d  sus  brazos ,  y  vase. 

M(uv.  Vamos,  qué  decís  de  esto,  amigo  mío? 

J)oc.  El  merecía  esta  lección  ,  no  es  asi  \ 

Maw.  Cuál  ? 

])oc.  La  que  acabo  de  darle. 

J\Iaw.  Ah!  llamáis  á  eso  una  lección? 

Doc.  Qué  demonios  queríais  que  hiciese  ?  Como 
había  yo  de  manifestarme  severo  cuando  ese 
picaruelo  me  pedia  con  tanto  ahinco  cabalmen¬ 
te  lo  que  mas  deseaba  yo  en  este  mundo  ?  To¬ 
ma  ,  lo  que  temí  siempre  era  que  Ricardo  no 
hiciese  caso  de  mi  hija,  y  aun  creía  haberlo  no¬ 
tado.  Vive  Dios,  Mawbray,  que  me  alegro  de 
haberme  engañado  1 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.  MISTRISS  GREY, 

sfna.  Me  acaba  de  decir  Rúcardo... 

l)uc.  Sí,  Ana;  te  llamo  para  que  me  ayudes  en 
cierta  empresa...  Pues  señor  ,  cía  ro  :  y  legó  el 
momento  de  que  veas  realizados  tus  planes  fa¬ 
voritos. 

Ana.  Cuáles? 

Doc.  Jenny  tiene  diez  y  siete  años  y  Pvicardo  vein¬ 
te  y  seis. 

SÍna.  Y  qué? 

JJuc.  Querida  Ana  ,  es  la  misma  edad  que  tenía¬ 
mos  cuando  nos  casamos  nosotros,  y  no  sería 
malo  (jue  esos  muchachos...  pues...  ya  me*  en¬ 
tiendes.  * 

Ana.  Ricardo  esposo  de  Jenny  ! 

Düc.  De  que  te  admiras ¿.  no  me  has  dicho  tú  mis- 
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ma  mas  de  veinte  veces  que  ese  casamiento  ha— 
ria  la  felicidad  de  nuestra  vejez? 

Ana.  No  niego  haberlo  dicho  en  otras  ocasiones; 
pero  has  debido  notar  que  hace  ya  mucho  tiem¬ 
po  que  no  te  hablo  de  ello. 

Boc.  Y  por  qué  ? 

Ana.  Amigo  inio  :  con  los  anos  se  ha  ido  desarro¬ 
llando  el  genio  de  Ricardo  ,  y  lo  he  observado, 
lo  he  estudiado  ese  genio  con  el  interés  que  ins¬ 
pira  el  amor  materno. 

Boc.  Pero  bien,  qué  has  notado? 

Ana.  Oue  es  ambicioso. 

Boc.  Qué  importa  que  tenga  esa  pasión? 

yína.  Muchísimo,  si  ha  de  ser  esposo  de  Jenny. 

Boc.  Al  fin  y  al  cabo,  la  ambición  engendra  gran¬ 
des  virtudes. 

Ana.  Y  á  veces  grandes  crímenes.  Y  si^esa  boda 
llegase  á  causar  la  desgracia  de  nuestra  hija  ? 

Boc.  Mas  fija  es  su  desgracia  separándola  de  Ri- 
cardo...  porque  en  fin  ,  los  chicos  se  quieren. 

Ana.  Y  de  donde  puedes  saberlo,  si  no  hace  dos 
horas  aun  que  Ricardo  creía  ser  hijo  nuestro? 

Boc.  Pues  señor,  no  hace  diez  minutos  que  le 
he  sorprendido  á  los  pies  de  nuestra  hija.  Quie¬ 
res  hacerlos  desgraciados  ? 

Ana.  Si  estuviese  segura  de  que  Jenny  había  de 
ser  feliz  !  ‘  *  ■ 

Boc.  Lo  será  muger  ,  no  lo  dudes.  Aprovechare¬ 
mos  los  nobles  sentimientos  de  Ricardo  ,  para 
inspirarle  buenas  acciones  ;  y  si  llegase  á  des¬ 
carriarse  ,  lo  que  Dios  no  quiera  ,  aqui  estaría¬ 
mos  nosotros  para  restituirle  á  la  senda  de  la 
virtud. 

Ana.  Y  si  Dios  nos  llama  á  si  ? 

Boc.  El  amigo  Mawbray  ocupará  nuestro  lugar,  y 
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cuidará  de  nuestra  Jenny  si  llega  á  necesi¬ 
tarlo. 

Maw.  Os  lo  prometo  solemnemente. 

Ana.  Ea  pues,  sea  lo  que  quieras.  El  cielo  ha 
bendecido  hasta  ahora  cuanto  has  hecho. 

lJuc.  Tú  eres,  tú  quien  nos  atrae  su  bendición. 

Abrazándole. 

ESCENA  IN. 

DICHOS.  RICARDO. 

J)oc.  Hola  !  Con  qué  nos  estabas  escuchando. 

Ríe.  Perdonad,  padre  mió;  los  minutos  me  pare¬ 
cían  siglos. 

Ana.  Pues  bien,  hijo  mió,  consentimos  en  ello. 

Ric.  Aunque  ya  lo  sabia  ,  querida  madre  ,  tengo 
mucho  gusto  en  oirlo  de  vuestra  boca. 

])uc.  No  preveías  cual  había  de  ser  nuestra  res¬ 
puesta  ? 

Ric .  Yo  temía  que  algún  obstáculo...  por  ejemplo, 
que  el  misterio  en  que  queda  envuelto  el  nom¬ 
bre  de  mi  familia...  Permitidme  que  vaya  á  dar 
tan  buena  noticia  á  Jenny. 

J)üc.  Aun  no,  querido,  aun  no.  Acabas  de  hablar 
de  tu  familia,  del  misterio  de  tu  nacimiento,  y 
este  es  un  asunto  que  nunca  me  atreví  á  tocar, 
pareciéndome  mas  sencillo,  y  sobretodo  nías 
conforme  con  los  sentimientos  de  mi  corazón, 
el  llamarte  hijo  mío.  En  efecto ,  como  nada  cla¬ 
ro  ni  positivo  podia  revelarte ,  porque  todo  es 
aun  duda  ,  incerlidumbre  para  mí...  esperaba 
que  alguna  circunstancia  imprevista  nos  die¬ 
se  alguna  luz.  Pero  ya  que  el  cielo  no  lo  quiso 
asi,  ya  que  llegó  el  caso  de  decírtelo  todo  de 
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una  vez  ,  voy  á  contarte  todo  lo  que  recuerdo 
sobre  este  particular.  A  Mawbrajr,  que  se  turba  y  quie¬ 
re  retirarse.  Quedaos,  Mawbray  :  en  lo  que  voy  á 
decir  no  hay  nada  de  que  Ricardo  ni  yo  poda¬ 
mos  avergonzarnos. 

R  i c .  Ya  os  escucho,  padre  mío. 

Roe.  Hace  veinte  y  seis  anos  que  á  eso  de  las  diez 
de  la  noche  paró  una  silla  de  posta  delante  de 
mi  casa,  que  era  esta  misma.  Llamaron  á  la 

puerta  ,  bajé  á  abrir  ,  Mawbray  escucha  con  tención . 

y  me  encontré  con  un  hombre  enmascarado 
que  imploraba  socorro  para  una  joven  que  ve¬ 
nia  con  él,  á  quien  él  llamaba  su  esposa,  y 
que  estaba,  al  parecer,  en  el  último  término 
de  su  embarazo.  Accediendo  á  los  ruegos  de  ese 
hombre,  y  sin  que  él  llegase  á  quitarse  la  más¬ 
cara  ,  pusimos  á  la  joven  en  el  cuarto  de  mis- 

triss  Grey.  Mawbray  está  muy  conmovido.  DiOS  Oyó 

nuestras  súplicas,  y  recibí'  en  mis  brazos  á  un 
niño...  Ese  niño  eres  tu  ,  Ricardo.  Mawbray  mira 

ci  Ricardo  con  ternura. 

Ríe.  No  reparasteis  si  había  escudo  de  armas  en 
el  coche  de  mi  madre  P 

Roe.  En  efecto,  eso  nos  hubiera  dado  algún  indi¬ 
cio...  Rejiecsionando.  Pero  no ,  ahora  me  acuerdo 
de  que  no  llevaba  escudo  de  armas. 

Ríe.  Otra  esperanza  fustrada  !  Continuad,  conti¬ 
nuad  ,  padre  rnio. 

Roe.  Apenas  acababas  de  nacer  ,  cuando  llamaron 
otra  vez  á  la  puerta  de  la  calle.  Eran  agentes 
de  justicia  que  con  el  Constable  venian  acom¬ 
pañando  á  un  caballero  como  de  unos  cuaren¬ 
ta  años  de  edad  ,  y  al  parecer  estrangero ;  por 
mas  señas  que,  según  supimos  después,  sus 
criados  le  daban  un  titulo  español  ó  porlu- 
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gucs,  que  no  había  podido  conservar  en  la  me¬ 
moria  la  persona  que  nos  proporcionó  este  dalo. 
Este  caballero  enseñó  una  orden  en  debida  for¬ 
ma,  para  que  se  le  entregase  la  joven  que  tenía¬ 
mos  en  casa.  Yo  me  resistía  a  ello  ;  él  la  recla¬ 
mó  como  padre,  y  á  su  voz  tu  madre,  que  ape¬ 
nas  podía  sostenerse,  salió  del  cuarto  y  vino  dé¬ 
bil  y  temblorosa  á  caer  á  sus  pies.  El  estrange- 
ro,  insensible  á  los  ruegos,  á  las  lágrimas  de  su 
bija,  mandó  que  la  llevasen  á  su  coche, 
i! faiv.  Pobre  Carolina  !  Aparte . 
liic.  Y  mi  padre  en  tanto ,  qué  hacia  P 
Doc.  Quiso  defenderla  ,  se  abalanzó  con  este  in¬ 
tento  al  padre  de  la  joven  ,  porque  parece  que 
quería  ardientemente  á  tu  madre. 

Maw.  Oh!  sí,  ardientemente!  Aparte. 

JJuc.  Pero  le  detuvo  el  estrangero  ,  esclamando  : 
no  des  un  paso  mas,  ó  digo  públicamente  quién 
eres.  " — frNo  lo  haréis,  replicó  tu  padre;  no 
querréis  que  se  sepa  que  vuestra  ilustre  hija  es 
muger  del../'  —  "Calla,  cruel,  repuso  el  estran¬ 
gero/' 

Ric.  Gran  Dios !  Quién  sería ,  pues ,  mi  padre 
cuando  con  solo  nombrarle...  í  Algún  criminal 
acaso  ? 

Duc.  Tranquilízate.  No  pudimos  interpretar  asi 
aquellas  reticencias,  porque  en  el  curso  del  de¬ 
bate  se  hizo  justicia  á  las  virtudes  privadas  de 
tu  padre...  Inferimos  únicamente  que  se  alu¬ 
día  á  algún  grave  compromiso  inherente  á  su 
posición  social...  Pero  en  fin  ,  sea  lo  que  fuere, 
contúvose  el  padre  de  la  joven,  añadiendo:  frPe- 
ro  ya  que  no  pueda  sin  peligro  para  mi  propia 
hija  publicar  quién  eres,  sépalo  ella  al  menos, 
sepa  esa  desgraciada  víctima  que  mas  le  valiera 
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haber  perecido  en  el  Támesis ,  de  donde  la  sa- 
caste ,  ya  que  habías  de  abusar  luego  de  su  gra¬ 
titud  para  sorprender  su  carino,  encubierto  con 
un  nombre  supuesto,  y  fingiéndote  proscripto  pa¬ 
ra  esplicar  el  misterio  de  tus  criminales  visitas... 
Ya  ves  que  todo  lo  sé...  Hija  culpable!  "  Díjo- 
le  entonces  á  tu  madre:  u  ¿  sabes  quién  es  el 
hombre  á  quien  entregaste  tu  honor?  Ese  hom¬ 
bre  es../'  Acercdsele  al  oido...  dijo  una  palabra 
que  no  pudimos  percibir  los  concurrentes...  Al 
oirla  tu  inadre  dio  un  grito  de  espanto...  se  des¬ 
mayó...  la  llevaron  al  coche...  tu  padre  mismo, 
como  herido  de  un  rayo,  cayó  aniquilado  en  ese 
mismo  sillón... 

Al  volverse  para  señalar  el  sillón ,  el  y  Ricardo  ven  d  Mawbray 

que  acaba  de  caer  desmayado  en  el  propio  sillón. 

Ana.  Qué  teneis,  Mawbray? 

JJoc.  Se  ha  desmayado. 

Ana .  Jenny  !  Jenny!  El  frasquilo  del  éter... 

l)oc.  Mawbray,  Mawbray!  amigo  mió! 

Jen.  Qué  sucede?  Ay  Dios  mió! 

Doc.  No  te  asustes.  Eso  no  será  nada. 

Maw.  No,  amigos  mios ;  una  especie  de  mareo... 
ya  me  siento  mejor. 

Jen.  Ay  mamá!  Qué  susto  tuve  al  oiros  llamar  de 
esc  modo ! 

Man.  Perdonadme  el  trastorno  que  os  causo.  Con¬ 
tinuad  ,  amigo  mío. 

Doc.  No:  ya  no  tenia  nada  interesante  que  añadir. 

Ríe.  No  le  hace  :  decidlo  todo. 

Doc.  Pues  señor,  desde  entonces  no  volví  á  ver  á 
tus  padres,  ni  nunca  supe  nada  de  ellos.  Pero 
de  seis  en  seis  meses  recibía  puntualmente  por 
el  correo  cantidades  bastante  superiores  á  los 
gastos  de  tu  manutención.  Habrá  corno  unos 
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diez  anos,  poco  mas  ó  menos,  unos  cuantos 
dias  antes  de  que  Mawbray  llegase  á  este  pue¬ 
blo  ,  recibí  cinco  mil  libras  esterlinas,  con  la 
advertencia  de  que  ese  dinero  era  el  último  que 
me  mandaban;  y  así  fue.  Cuantas  diligencias 
lie  practicado  para  averiguar  la  verdad,  han  si¬ 
do  infructuosas  ,  y  be  llegado  á  persuadirme  de 
que  la  adopción  que  hemos  hecho  de  tí,  se  halla 
ratificada  por  tus  padres. 

i! íaw.  Noble  y  generoso  amigo.  Dando  la  mano  al  doctor. 

Ríe.  Y  estragareis  aun  ,  padre  mió  ,  que  quiera 
estrechar  mas  y  mas  los  lazos  que  nos  unen  ? 

J)oc.  No:  pero  ya  ves,  Jenny  no  quiere.  Con  aíre  burlón. 

Jen.  Ay  mamá !  yo  no  he  dicho  eso.  Echándose  en  los 

brazos  de  su  madre. 

JJoc.  Con  que  si  le  digo  á  Ricardo :  sé  esposo  de 
mi  hija,  no  me  desmentirás? 

Jen.  Os  he  desobedecido  alguna  vez,  padre  mió? 

JJuc.  Pues  entonces,  como  no  faltaba  mas  que  tu 
consentimiento... 

Ric.  Oyes  Jenny;  tu  consentimiento? 

Jen.  líien  sabéis  que  yo  no  tengo  necesidad  de  darle. 

l)uc.  Ricardo;  Con  voz  solemne,  en  presencia  de  nues¬ 
tro  mejor  amigo,  único  testigo  de  este  sagrado 
enlace ,  mi  muger  y  yo  te  damos  lo  que  mas 
queremos  en  este  mundo  ;  nuestra  hija  ;  adquie¬ 
res  sobre  ella  los  derechos  de  esposo  ,  cediéndo¬ 
te  nosotros  los  que  recibimos  de  la  naturaleza  : 
su  felicidad  fue  siempre  nuestro  único  afan.  Aho¬ 
ra  le  loca  á  tí,  amigo  mió,  mirar  por  ella.  Mi¬ 
ra  esas  lágrimas  que  bailan  los  ojos  de  tu  ma¬ 
dre  adoptiva...  Oye  mi  voz  conmovida...  Ah!  te 
lo  suplico,  Ricardo:  haz  feliz  á  nuestra  Jenny, 
v  nada  nos  deberás  de  cuanto  liemos  tenido  la 
fortuna  de  hacer  por  tí. 
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MciiV.  Ricardo!  Cogiéndole  por  el  brazo.  ¡OS  nobles  aCCn« 
tos  de  ese  anciano  resuenan  en  el  cielo... 

RlC.  Y  aqui  ,  no  lo  dudéis.  Indicando  su  corazón. 

Ana.  Jenny,  sé  buena  esposa. 

Jen.  Os  imitaré,  madre  mia. 

Ríe.  Todos  los  instantes  de  mi  vida  te  pertenecen 
ya.  A  Jenny.  Fuera  ambición  !  Qué  puedo  yo  ape¬ 
tecer,  amada  Jenny,  cuando  eres  mia? 

Roe.  Cosa  de  muchachos !  estremados  en  todo...  No 
serior,  no  ;  nada  de  renunciar  á  tus  proyectos  cuan¬ 
do  el  buen  écsito  se  ha  hecbo  ya  mas  que  pro¬ 
bable.  Los  triunfos  á  que  puedes  aspirar,  ya  no 
son  enteramente  tuyos:  la  mitad  puede  recla¬ 
mar  ahora  Jenny. 

Ríe.  Ya  que  asi  lo  queréis,  os  obedeceré,  padre 
mió ;  pero  me  es  tan  duro  separarme  ya  de  mi 
querida  Jenny  ! 

Jen.  Ricardo  mío! 

Roe.  Vaya,  vaya,  ve  delante,  que  ya  te  segui¬ 
mos. 

Ríe.  Una  vez  que  tú  también  lo  mandas,  Jenny... 

Aparte  sacando  el  reloj.  Las  cinco!  A  a  era  tiempo. - - 

Con  que  hasta  luego...  En  alta  voz.  Pero  Slanson 
ha  adoptado  colores  que  llevan  en  el  sombrero 
sus  partidarios:  estos  serán  los  mios. 

Quila  el  cinturón  á  Jenny  y  se  lo  lleva. 

Todos.  Felicidad  á  Ricardo! 

Ríe.  No  hay  que  dudarlo:  el  triunfo  es  mió:  este 
es  un  dia  de  fortuna. 

V ase  por  la  puerta  del  fondo.  La  familia  se  retira  por  la. puerta 
lateral. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  el  interior  de  una  tribuna  de  la  cámara 
de  los  comunes,  reservada  para  los  ministros  y  los  lores.  En 
el  fondo  la  abertura  de  la  tribuna,  por  la  cual  se  ve  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  con  el  presidente  sentado  en  el  sillón. 
Es  el  único  á  quien  se  vea.  El  rumor  que  se  oye  da  a  en¬ 
tender  que  la  mayor  parte  de  los  diputados  están  presentes. 
Al  principio  del  acto  las  cortinas  impiden  ver  lo  interior  de 
la  sala  de  los  comunes.  Mawbray,  arrimado  á  un  rincón  ,  y 
alzando  una  punta  de  las  cortinas,  mira  lo  que  pasa  en  el 
salón.  Oyese  confusamente  la  voz  de  Ricardo. 
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ESCENA  PRIMERA* 


MAWBRAY.  UGIER. 


\Ugi. 


B; 


ien  :  veo  que  ha  cumplido;  no  ha  descor¬ 
rido  las  cortinas.  Mirando  á  Mawbray.  No  me  hu¬ 
biera  hecho  gracia  que  le  vieran  con  ese  trage 
en  la  tribuna  de  los  ministros.  Pero  ya  no  pue¬ 
de  permanecer  aquí  sin  comprometerme.  Sir  Pii- 
cardo  Dariington  está  acabando  su  discurso,  y 
á  la  conclusión  va  á  haber  movimiento  de  en¬ 
tradas  y  salidas  en  la  cámara.  Será  bueno  de¬ 
cirle  que..^ Caballero... 

rCL{K>^_\  oy,  voy...  Sin  moverse. 

gi.  Mucho  le  llama  la  atención  la  ley  que  se  es¬ 
tá  discutiendo.  Será  alguno  de  los  contratistas 
interesados  en  ella.  Se  oyen  en  la  cámara  muchos  aplau¬ 
sos  y  bravos.  Sir  Piicardo  ha  concluido  su  discur- 
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so.  Qué  demonios  estáis  haciendo?  Viendo  que  Maw- 
bray  aplaude o  sabéis  que  no  se  puede  aplaudir 
.jen  Jas  tribunas? 

M(uv.  Teneis  razón  :  perdonadme...  arrebatado  por 
tanta  elocuencia  no  hé  podido  contener  mi  en¬ 
tusiasmo.  Qué  talento!  Qué  energía!  y  aunque 
ugier  del  ministerio,  no  podréis  menos  de  con¬ 
fesar... 

Ugi.  Sí,  sí;  ya  os  aseguro  que  el  tal  sir  Ricardo 
Darlin  "ton  nos  ha  hecho  mucho  daño  en  los  Ires 
afios  que  van  desde  su  llegada  á  la  cámara  de 
los  Comunes.  El  ugier  va  d  mirar  poruña  de  las  puertas. 

fllaiv.  Y  que  no  estuviese  presente  la  pobre  Jen— 
ny  !  Los  triunfos  de  Ricardo  le  hubieran  hecho 
olvidar  por  un  momento  acaso  el  abandono  de 
su  marido...  á  bien  que  los  goces  del  amor  pro¬ 
pio  no  cicatrizan  por  mucho  tiempo  las  heridas 
del  alma...  No  hay  remedio,  es  preciso  que  ha¬ 
ble  á  Ricardo  ,  es  preciso. 

Ugi.  Gente  viene.  Retiraos.  Volviendo. 

MtUV.  Ya  me  voy...  Dándole  una  moneda,  y  OS  TCpitO 
que  estoy  agradecido  al  favor  que  me  habéis 
hecho. 

Ugi.  Pasad  por  ese  corredor.  Se  lo  indica.  Ya  era 
tiempo ! 


i 


ESCENA  II. 


í 


EL  MARQUES  DA  SILVA.  TOMPSON. 

Aquel  sale  el  primero:  este  se  detiene  afectando  incertidumbre ^ 


Tonip.  En  el  calor  de  la  conversación  hemos  idqi 
apartándonos  demasiado  de  la  sala  de  conferen¬ 
cias,  y  si  el  honorable  sir  Ricardo  pregui 
por  mi... 


inferen-» 

•guntasé 
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Marq.  Mejor  estaremos  aquí  para  seguir  tratando 
de  nuestro  asunto. 

Tomp.  No  queréis  ver  en  qué  para  la  discusión  ? 

Distraído. 

Marq.  Bien. - 41  Ugier  que  obedece  y  mase.  Descorred 

esas  cortinas  y  dejadnos.  Se  sienta  con  Tompson  junto 
al  antepecho  de  la  tribuna,  la  Veis  que  nUCStrOS  ban— 

eos  están  aun  muy  llenos. 

Oyese  murmullo  y  una  voz  cuyas  palabras  no  pueden  distinguirse. 

Tomp.  Sí  ;  pero  la  cámara  está  muy  distraída.  Algu¬ 
no  de  los  vuestros  será  el  que  tiene  la  palabra. 
Marq.  Lo  que  dice  es  indudable.  Después  de  haber  es¬ 
cuchado  un  rato. 

Se  oye  tumulto  en  la  cámara. 

Tomp.  Oís?  Parece  que  no  todos  son  de  vuestro 
dictamen. 

Se  ve  al  Speaker  (  presidente  )  esforzarse  por  restablecer  el  orden , 
y  con  voz  que  domina  el  tumulto  esclama: 

Dentro  presidente.  El  primer  lord  de  la  tesorería  tie¬ 
ne  la  palabra. 

<y  ’oz  de  Dicardo.  Y  yo  la  pido  anticipadamente  para 
refutar  cuanto  diga  el  sefior  ministro. 

Marq.  Esto  ya  no  se  puede  sufrir. 

Tomp.  Cuidado,  señor  Marqués...  mirad  que  os 

están  Viendo.  Corre  las  cortinas  de  la  tribuna. 

Marq.  Eso  es  ya  una  guerra  á  muerte  1 
Tomp.  Lo  que  os  dije,  señor  Marqués.  Quien  no 
tenga  á  su  favor  á  sir  Bicardo,  lo  tiene  con¬ 
trario  decidido,  y  quien  lo  tiene  contrario  por 
fuerza  ha  de  sucumbir. 

Marq.  Hablemos  claro  mister  Tompson.  Yo  no 
tengo  ganas  de  perder  mis  capitales :  el  minis¬ 
terio  quiere  conservar  sus  sillas,  y  el  rey  quiere 
conservar  á  unos  consejeros  escogidos  en  la  alta 
aristocrácia. 
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Tomp.  Ya  comprendo  que  el  ministerio  quiere... 
que  el  rey  quiere...  pero,  pueden? 

Marq.  Lo  podemos  todo,  si  sir  Ricardo  quiere  ayu¬ 
darnos. 

Tomp.  Ya  es  tarde. 

Marq.  En  una  entrevista  con  él  pudiera  acaso  re¬ 
mediarse  todo. 

Tomp.  Con  quién  ? 

Marq.  Con  sir  Piicardo. 

Tomp.  Y  pensáis  que  se  pueda  comprar  asi  la  con¬ 
ciencia  de  un  diputado  ?  Os  engañáis,  señor  Mar¬ 
qués  ;  dudo  que  lo  consiguierais  ni  aun  de  un 
hombre  ya  corrompido  ,  y  sir  RJcardo  está  aun 
por  corromper;  lenedlo  entendido. 

Marq.  Pero  no  pudiéramos  tratar  ese  negocio  por 
vuestro  conducto,  Mr.  Tompson  ? 

Tomp.  Por  mucha  confianza  que  tenga  en  mí  sir 
Ricardo,  no  me  parece  que  la  cosa  sea  po¬ 
sible. 

Marq.  Entonces  proponed  vos  mismo  algún  ar¬ 
bitrio. 

Tomp.  Supongamos  que  sir  Ricardo ,  ignorando 
que  vos  fueseis  sabedor  de  ello,  se  escondiera  en 
algún  gabinete  junto  á  la  pieza  donde  vos  y  yo 
tuviésemos  una  conferencia.  Entonces  vos,  como 
sino  hablaseis  mas  que  conmigo,  podriais  en  voz 
alta  esponerme  las  ventajas  que  sir  Ricardo  po¬ 
dría  prometerse  si  abandonase  el  partido  que 
ha  abrazado.  Si  estos  ofrecimientos  no  le  pare¬ 
cen  á  sir  Ricardo  proporcionados  al  sacrificio 
que  de  él  se  ecsige  ,  me  lo  hace  saber  por  señas, 
se  retira;  y  sus  comitentes  ni  siquiera  pueden 
echarle  en  cara  una  mera  entrevista  con  un 
agente  del  ministerio...  Si  al  contrario  acepta 
vuestras  proposiciones,  otra  seña  suya  basta  pa- 
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ra  hacérmelo  saber:  todo  se  dispone  con  sigilo; 
y  no  se  compromete  sir  Ricardo  sino  cuando 
esté  en  posesión  de  las  ventajas  que  le  han  de 
indemnizar. 

Mar(/.  No  me  disgusta  el  plan. 

Tornp.  Pues  entonces  manos  á  la  obra ;  y  creedme, 
si  puede  ser  hoy,  no  dejarlo  para  mañana. 

flíarq.  No,  no:  hoy  mismo. 

Tornp.  En  dónde  P 

Marq.  Servirá  este  gabinete?  Abriendo  la  puerta. 

Tornp.  Me  parece  que  sí...  Cuidado  con  decir  la 
menor  cosa  que  dé  á  entender  que  sabéis  que 
él  está  presente  ! 

J\Iarq.  No  me  descuidaré. 

Tornp.  Llamo  al  ugier? 

Marq.  Como  gustéis. 

Tornp.  Id  á  entregar  este  billete  á  sir  Ricardo. 

Al  ugier,  después  de  escribir  algunas  lineas  con  lápiz. 

Marq.  Con  que  va  á  venir? 

Tornp.  Al  instante. 

Marq.  Mr.  Toinpson  ,  por  solo  una  buena  noticia 
aquí  teneis  en  cambio  una  cartera  que  encier¬ 
ra  el  valor  de  mil  libras  esterlinas.  Espero  que 
me  proporcionareis  la  ocasión  de  ofreceros  otra 
que  contendrá  ocho  mil. 

Tornp.  Señor  marqués,  no  dudéis  que  haré  cuanto 
dependa  de  mí  por  complaceros. 

ESCENA  III. 


TOMPSON. 


Todo  cuanto  lie  hecho  de  tres  años  á  esta  parte 
no  ha  tenido  mas  objeto  que  la  gloria  y  la  va- 
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nidad  de  Ricardo.  Desde  hoy  va  á  empezar  mí 
recompensa.  El  ugier  entrega  el  billete  . ..  Mirando 
por  entre  las  cortinas.  Ricardo  lee...  ya  viene...  I  olvien- 

do  al  proscenio.  Tiempo  es  ya  de  pensar  en  las  cosas 
positivas...  El  es. 

ESCENA  IV. 

RICARDO.  TOMPSON. 

Tomp.  Tengo  que  hablaros. 

Ric.  Qué  ocurre  ?  Apostaría  que  es  algún  mensa— 
ge  de  mi  muger. 

Tomp .  Por  qué? 

n  ic.  Porque  al  subir  aquí  se  me  figura  haber  vis¬ 
to  á  Mawbray  en  el  fondo  de  la  galería. 

Tomp.  Os  habréis  equivocado. 

Ríe.  Pues  entonces,  qué  queréis? 

Tomp.  El  ministerio  propone  capitular. 

Ríe.  Hola  !  Ceden  al  fin. 

Tomp.  Los  tenéis  á  vuestros  pies... 

Ríe.  Ya  es  ta  rde. 

Tomp.  Cómo  ? 

R  ic.  Maniana  se  desecha  el  bilí. 

Tomp.  Y  qué  ? 

R  ic.  Y  pasado  mañana  cae  el  ministerio. 

Tomp.  Y  qué  ganareis  en  ello? 

Ríe.  Nada. 

Tomp.  El  rey,  demasiado  encaprichado  con  la  alta 
aristocracia,  no  irá  por  cierto  á  buscar  los  nue¬ 
vos  ministros  en  los  bancos  de  la  oposición  de 
la  cámara  de  los  comunes. 

Ric.  Ya  lo  sé. 

Tomp.  De  consiguiente,  no  adelantáis  nada. 

Ric.  Nada. 
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Tomp.  Mientras  que  si  el  actual  ministerio  sub¬ 
siste... 

Ric.  Qué  sucederá  ? 

Tomp.  Ya  os  lo  he  dicho;  le  teneis  á  vuestros 
pies. 

Ric.  No  seré  yo  quien  le  dé  la  mano  para  levan¬ 
tarse. 

Tomp.  Mal  hecho. 

Ric.  Y  mi  deber?, 

Tomp.  Y  vuestra  ambición  ? 

Ric.  Ya  logré  el  objeto  que  me  proponía. 

Tomp.  Pues  yo  creía  que  cuando  mas,  os  hallabais 
á  la  mitad  del  camino. 

Ric.  Lo  he  meditado  mucho. 

Tomp.  Y  uestra  posición... 

Ric.  Me  parece  brillante,  gloriosa,  y  solo  la  debo 
á  mi  talento. 

Tomp.  Y  la  sostenéis  á  espensas  de  vuestros  bie¬ 
nes.  En  dos  arios  habéis  gastado  las  dos  mil  li¬ 
bras  esterlinas  que  os  dio  el  doctor;  y  sin  la 
muerte  de  éste  y  de  su  muger,  que  os  propor¬ 
cionaron  una  herencia  regular,  ya  hace  tiempo 
que  no  podriais  sostener  el  lujo  con  que  os  con¬ 
viene  vivir.  En  el  dia  la  renta  mas  pingüe  que 
teneis  es  lo  que  os  da  vuestro  banquero  por  las 
franquicias  de  portes  de  correos  que  disfrutan 
los  diputados,  y  que  habéis  puesto  á  su  dispo¬ 
sición.  Bien  sé  que  el  oscuro  retiro  en  que  vi¬ 
ve  ya  vuestra  esposa  os  ahorra  gastos.  Con  to¬ 
do,  pronto  vereis  agotados  vuestros  últimos  re¬ 
cursos  :  es  imposible  que  alcancen  á  cubrir  las 
necesidades  de  otros  tres  anos  de  legislatura  que 
os  quedan.  Qué  fruto  habréis  sacado  de  tantos 
afanes  ? 

Ric.  Una  pobreza  honrosa. 
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Tomp.  Honrosa  sí,  pero  muy  mala  para  conseguir 
una  nueva  elección. 

R/c.  El  pueblo  no  olvidará  á  su  defensor. 

Tomp.  El  pueblo... !  Os  embriaga  el  triunfo  ,  sir 
Ricardo...  El  pueblo!  Solo  para  destruir  es  po¬ 
deroso.  Su  cólera  puede  espantar  á  un  ministro, 
lo  comprendo;  pero  no  debe  un  ambicioso  con¬ 
fiar  en  su  favor.  Están  acaso  en  sus  manos  el 
oro,  los  deslinos?  El  pueblo!  morid  en  su  de¬ 
fensa  ,  y  ni  siquiera  tendrá  el  derecho  de  daros 
un  sepulcro  en  el  panteón  nacional  de  /Vesmins- 
ter. — Hablemos  claro,  sir  Ricardo. 

R/c.  En  pocas  palabras  :  á  quién  habéis  visto? 

Tomp.  Al  marqués  da  Silva. 

R/c.  Ese  banquero  portugués? 

Tomp.  El  mismo. 

R  ic.  Y  por  qué  razón  sirve  con  tanto  interes  al 
ministerio  ? 

Tomp.  Como  ha  anticipado  sumas  considerables... 

R/c.  Teme  perderlas... 

Tomp.  Si  el  ministerio  cae. 

R/c.  Y  viene  de  parte  de  los  ministros... 

Tomp.  A  proponeros  un  tratado  de  paz. 

R/c.  Las  condiciones? 

Tomp.  Las  oiréis  de  su  propia  boca. 

Ric.  Y  habéis  podido  ofrecerle  que  yo  consentirla 
en  una  entrevista  de  esta  naturaleza? 

Tomp.  No  soy  tan  mentecato. 

Ric .  Pues  entonces,  cómo  lo  habéis  dispuesto? 

Tomp.  De  modo  que  nada  pueda  comprometeros. 

Ric.  Sepamos. 

Tomp.  Las  proposiciones  se  me  han  de  hacer  á  mí', 

Ric.  Dónde  ? 

Tomp.  Aquí. 

Ric.  Y  yo  estaré... 
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Tomp.  Ahí.  Abriendo  el  gabinete. 

Ric.  Sin  que  nadie  lo  sepa? 

Tomp .  Por  supuesto. 

j Ríe.  Eso  ya  es  otra  cosa.  Y  el  marqués? 

Tomp.  Va  á  volver. 

Ric.  Cuidado  con  decir  la  menor  cosa  que  pueda 
comprometerme ;  y  sobre  todo  no  prometer  nada 
en  mi  nombre,  de  modo  que  yo  quede  en  liber¬ 
tad  para  desmentir  y  negar  cuanto  me  con¬ 
venga.  Se  dirige  al  gabinete. 

Tompson  va  á  abrir  la  puerta  para  llamar  al  ugier  cuando  sa¬ 


le  Mawbray. 

Tomp.  Qué  duda  tiene!  Mr.  Mawbray! 

RlC.  Mawbray  !  Deteniéndose. 


ESCENA  V. 


RICARDO.  MAWBRAY.  TOMPSON. 

Maw.  Parece  que  te  turbas  al  verme ,  Ricardo. 

Ric.  Os  engañáis,  Mr.  Mawbray. 

Maw.  Bien  conozco  que  hubiera  debido  acaso  espe¬ 
rarte  en  tu  casa  para  hablarle  del  asunto  que 
me  trae  á  Londres;  pero  me  dijeron  que  te  ha¬ 
llabas  en  la  cámara,  y  quise  oirte,  y  te  he  oido, 

Ric.  Y  qué  ?  Se  acerca  á  él. 

Miuv.  Sabes,  Ricardo,  que  no  hay  nada  en  el 
mundo  superior  al  diputado  incorruptible  que 
defiende  á  la  nación  como  un  hijo  á  su  madre; 
cuya  voz  está  siempre  pronta  á  acusar  al  po¬ 
der  ,  si  el  poder  obra  contra  el  honor  y  los  inte¬ 
reses  del  pueblo;  que  sacrifica  sus  bienes  y  su 
salud  por  el  bien  estar  de  todos;  y  que  acaba¬ 
da  la  legislatura  vuelve  á  su  casa  pobre  y  vir¬ 
tuoso?  El  pueblo,  Ricardo...  el  pueblo  no  tiene 
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oro  ni  destinos  que  dar;  p^ro  da  la  reputación 
que  inmortaliza  á  sus  defensores. 

Ric.  No  es  verdad  que  es  gloria  esa  que  debe  am¬ 
bicionar  un  pecho  noble? 

Maw.  Esta  gloria  es  la  tuya,  Ricardo;  es  la  que 
tu  genio  se  prometió  desde  luego  ;  la  que  ni 
me  atrevía  á  esperar  para  tí ;  la  que  hoy  paga¬ 
ría  al  buen  doctor,  si  viviera,  de  cuanto  hizo 
por  tí,  porque  podría  decir  con  orgullo:  ^Ese 
gran  ciudadano,  yo  soy,  yo,  quien  le  ha  dado 
ó  mi  patria/' 

Mientras  Ricardo  escucha  con  gusto  lo  que  Mawbray  le  dice , 

se  acerca  Tompson  y  dice  d  media  voz. 

Tomp.  El  marqués  espera. 

R  ic.  Que  espere ! 

Maw.  Sí,  Ricardo;  te  lo  digo  en  nombre  de  todos 
los  que  te  quieren  ó  te  lian  querido  :  como  hom¬ 
bre  público  lias  sobrepujado  sus  esperanzas... 
pero  las  lias  frustrado  como  hijo  y  como  esposo. 

Ric.  Cómo! 

Maw .  Sí,  Ricardo ;  has  olvidado  aquella  súplica  que 
tus  padres  adoptivos  te  dirigieron  al  entregarte 
su  bija:  ccHaz  feliz  á  nuestra  Jenny  te  di¬ 
jeron. 

Rio.  No  achaquéis  á  vicios  del  corazón  lo  que  solo 
debe  atribuirse  á  las  circunstancias. 

Maw.  Ricardo  ,  pasaron  afortunadamente  los  tiem¬ 
pos  en  que  el  talento  podia  suplir  á  la  virtud.  En 
el  d ¡a  no  hay  gloria  para  el  mérito  sino  le  acom¬ 
paña  la  hombría  de  bien. 

Ric.  Amargas  son  vuestras  reílecsiones. 

Maw.  Ay  !  Ricardo  ,  es  que  vengo  á  hablarte  en 
nombre  de  una  muger  que  padece  mucho ;  de 
una  muger  que  has  confinado  lejos  de  tí  en  un 
oscuro  retiro,  y  que  llora  tres  años  ha  tu  au- 
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senria  ,  sin  mas  amigo  á  su  Jado  que  este  pobre 
viejo  que  llora  con  ella. 

Ríe.  Y  por  qué  tantas  lágrimas  ! 

IMü iw.  Por  que  te  quiere  la  infeliz,  y  tu  la  des¬ 
deñas. 


Ríe.  Cómo  puede  figurarse  que  yo... 

Maw.  Tu  conducta  la  autoriza  á  creerlo...  yeso  que 
ignora  el  mayor  de  sus  agravios. 

Ríe.  Qué  queréis  decir  P 

Maw.  Al  llegar  á  tu  casa  he  colegido  claramente 
de  las  respuestas  de  tus  criados  que  ocultas  aqui 
tu  casamiento;  y  para  que  no  tuvieses  tú  que 
sonrojarte,  he  callado,  he  mentido  como  tú. 

Ilic.  No  decíais  que  me  estaban  esperando  P  A 

Tompson. 

Tomp.  Hace  mas  de  media  hora. 

Maw.  Te  incomodo  ,  Ricardo  P 

Ríe.  No;  pero  tengo  que  dejaros  para  un  asunto 
de  mucha  importancia  ,  y... 

Tomp.  Avisad  al  marqués.  Al  ugier. 

Maw.  Mira  que  Jenny  aguarda  con  la  mas  viva 
impaciencia,  con  la  mas  angustiosa  inquietud,  la 
resolución  de  su  marido.  Cuándo  podremos  vol¬ 
ver  á  hablar  de  este  particular  P 

Ríe.  Qué  sé  yo  ?  Luego...  Entra  en  el  gabinete. 

Maw.  Óué  frialdad  ! 

\ú'\  v  \v  , 

ESCENA  VI. 


MAWBRAY.  TOMPSON.  MARQUES  DA  SILVA. 


Man/.  Con  que,  qué  tenemos  de  bueno,  Mr.  Tomp- 

son  í 

Se  detiene  viendo  á  Mawbray  ,  quien  lo  ecsamina  con  curiosi¬ 
dad.  Momento  de  silencio. 
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MüW.  Qué  veO  !  Al  ver  al  marques. 

Marq.  Esa  fisonomía...  Qué  recuerdo,  gran  Dios...! 
Maw.  Quién  es  ese  caballero?  .¿parte  á  Tompson. 
Tomp.  El  marqués  da  Silva. 

Maw.  Da  Silva  ! ! 

Tompson  repara  en  el  espanto  de  Mawbrajr.  El  marques  le  dice 
por  señas  que  se  acerque. 

Marq.  Quién  es  ese? 

Tomp.  Un  tal  Mawbray.  Apártelos  dos. 

Maw.  Huyamos.  Volviendo  en  si,  y  vase. 

Marq.  Ma  wbray  !  no  le  conozco. 

ESCENA  VII. 

TOMPSON.  MARQUÉS  DA  SILVA. 

«  4  •  )  #  '  0 

Tomp.  En  fin,  ya  se  fue. 

DIarq.  Y  sir  Ricardo  ?  En  voz  baja. 

Tomp.  Ahí  está. 

Marq.  Si  pudieseis  dedicarme  algunos  minutos, 
Mr.  Tompson,  volveríamos  á  entablar  la  ¡rile— 
resantc  conversación  que  tan  inoportunamente 
quedó  interrumpida. 

Tomp.  Como  gustéis. 

Marq.  Lo  que  yo  quería  manifestaros... 

Tomp.  Pero  antes  tened  la  bondad  de  sentaros.  Acer - 

ca  dos  sillas. 

Marq.  Gracias.  Pues  lo  que  queria  deciros  es  que 
en  la  última  reunión  del  consejo  de  ministros, 
sus  eseelencias  se  manifestaron  mas  que  nunca 
afligidos  por  el  encarnizamiento  con  que  sir  Ri¬ 
cardo  los  trata  en  la  cámara  de  los  comunes;  se 
habló  largamente  de  tan  apreciable  diputado, 
y  no  hubo  quien  no  se  lastimase  de  verle  em¬ 
plear  los  mejores  afios  de  su  vida  y  todo  el  a r- 
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dor  de  su  elocuencia  en  favor  de  mezquinos 
comitentes,  que  ni  siquiera  comprender  pueden 
los  sacrificios  que  él  hace  por  ellos  ,  ni  apreciar 
el  talento  que  en  su  defensa  despliega. 

Tomp .  No  me  negareis  á  lo  menos  que  esos  comi¬ 
tentes  no  dejan  de  sacar  provecho  de  los  esfuer¬ 
zos  de  su  mandatario,  y  este  es  el  principal  ob¬ 
jeto  de  sir  Hicardo. 

Marq.  Pero  cuáles  son  las  recompensas  de  que  el 
pueblo  puede  disponer,  mister  Tompson?  Algu¬ 
nas  coronas  cívicas,  cuyas  débiles  hojas  se  mar¬ 
chitan  á  veces  en  un  dia. 

Tomp.  Ya  ;  pero  ese  pueblo  que  no  siempre  pue¬ 
de  recompensar,  á  lo  menos  puede  infamar;  y  lo 
que  vos  me  proponéis,  porque  en  fin,  me  ha¬ 
céis  proposiciones,  señor  marqués,  bastaría  á 
deshonrar  á  sir  líicardo.  Ycnderse  un  dipu¬ 
tado  !  í 

Marq.  Pero  sino  se  trata  de  venta. 

Tomp.  Pues  qué  es? 

Marq.  Una  alianza. 

Tomp.  No  hay  alianza  posible  entre  el  diputado 
leal  y  los  enemigos  del  pueblo. 

Marq.  Corriente;  pero  el  diputado  leal  bien  puede 
casarse  con  una  joven  que  pertenezca  á  la  alta 
nobleza. 

Tomp.  Casarse  !  Con  sorpresa. 

Marq.  No  es  soltero  sir  Kicardo  ? 

Tomp.  Si...  SCIlOr.  Titubeando. 

Marq.  Una  vez  lord,  por  medio  de  su  boda  cam¬ 
bia  la  esencia  de  sus  intereses.  Y  quién  habia 
de  estrañ’ar  que  el  lord  tuviese  sobre  el  porve¬ 
nir  otras  miras  que  el  simple  diputado  de  los 
comunes?  En  su  nueva  posición  no  podría  pre¬ 
sentársele  el  Ínteres  del  país  con  un  aspecto 
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igual  al  que  anles  tuviese;  porque,  ya  se  sabe, 
en  política,  lo  mismo  que  en  la  perspectiva, 
hay  gran  diferencia  entre  mirar  desde  abajo  ó 
mirar  desde  arriba. 

Tomp.  Confieso ,  señor  marques ,  que  cambia  la 
cuestión. 

Marq.  Y  si  la  novia ,  ademas  de  ser  noble  y  po¬ 
derosamente  rica,  es  muy  hermosa,  será  el  co¬ 
razón  de  sir  Ricardo  tan  desinteresado  como  su 
conciencia? 

Tomp.  Pero  á  qué  recurrir  á  una  boda... 

Marq.  Porque  queremos  que  los  lazos  que  nos  han 
de  unir  á  sir  Ricardo  sean  duraderos. 

Tomp.  Habrá  indiscreción  en  preguntaros  el  nom¬ 
bre  de  la  novia? 

Marq.  Miss  Wilmore. 

Tomp.  Vuestra  nieta,  sefior  marqués  í 

Marq.  Sí,  la  hija  del  primer  matrimonio  de  lord 
W  ilmore,  y  que  mi  hija  Carolina  adoptó  cuan¬ 
do  se  casó  con  él.  La  doy  cien  mil  libras  ester¬ 
linas  de  dote. 

Tomp.  Y  es  esto  todo  lo  que  teniais  que  decirme? 

Marq.  Lord  Wilmore  era  par  de  Inglaterra. 

Tomp.  Ya  lo  sé. 

Marq.  Y  esperamos  conseguir  de  S.  M.  que  se 
digne  transmitir  esa  dignidad  al  yerno  del  di¬ 
funto. 

Tomp.  Y  todo  eso... 

Marq.  Se  hallaría  asegurado  por  medio  de  las  ca¬ 
pitulaciones  matrimoniales. 

Tomp.  Ya:  no  se  puede  negar  que  son  brillantes 
esas  promesas;  pero  cuál  será  para  sir  Ricardo 
la  garantía...  ? 

Marq.  La  falla  que  nos  hace. 

Tomp.  Luego  que  haya  renunciado  á  oponerse  al  bilí... 
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Marq.  Se  le  entregarán  inmediatamente  los  títu¬ 
los  correspondientes. 

Tomp.  Muy  bien. 

Marq.  Con  que  me  prometéis...  Se  levanta. 

Tomp.  Transmitir  fielmente  vuestras  proposiciones. 
Marq.  Ya  sabéis  que  el  tiempo  urge  :  pasado  ma¬ 
ñana  sería  tarde. 

Tomp.  No  lo  olvidaré. 

Marq.  Hasta  la  vista.  V ase. 


ESCENA  VIII. 


RICARDO.  TOMPSON. 


Tomp.  Oué  decís  a  esto,  sir  Ricardo?  Abriendo  á  Ri¬ 
cardo  ,  y  baja. 

Ríe.  Que  es  lástima  que  todo  se  convierta  en  una 
mera  chanza. 

Tomp.  Pues  cómo? 

liic.  Soy  yo  acaso  soltero? 

Tomp.  Y  el  divorcio? 

RlC.  Qué  dices  ?  Apoyando  la  mano  en  el  hombro  de  Tompson. 

Tomp.  De  qué  os  admiráis?  Sí  señor;  tenemos  el 
recurso  del  divorcio. 

Ríe.  Y  para  conseguirlo,  de  qué  puedo  yo  acusar 
á  la  pobre  Jenny? 

Tomp.  Nuestras  leyes  autorizan  el  divorcio  por 
miítuo  consentimiento,  lo  mismo  que  el  divor¬ 
cio  por  autoridad  de  sentencia  criminal  :  en  am¬ 
bos  casos  quedan  los  esposos  libres  de  contraer 
nuevos  lazos.  Apelemos,  pues,  al  caso  de  mu¬ 
tuo  consentimiento. 

R  ic.  Jenny  no  querrá. 

Tomp.  Obligarla  á  que  quiera. 

Ríe.  Y  los  medios  ? 
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Tomp.  No  faltarán. 

Ric.  Y  cuándo  quieren  la  respuesta? 

Tomp.  Mariana  por  la  tarde. 

Ric.  No  hay  tiempo  que  perder. 

Tomp.  Aprovechaos  de  la  feliz  circunstancia  de 
hallarse  Mawbray  en  Londres...  Encontráis  á 
mislriss  Ricardo  sola,  sin  apoyo  ni  consejero. 
RlC .  Aguarda  un  poco.  Se  sienta  á  escribir. 

ESCENA  IX. 

MAWBRAY.  RICARDO.  TOMPSON. 

Maa\  Por  fin  salió  ese  hombre!  Aparte. 

Tomp.  Otra  vez  Mawbray!  A parte  «  Ricardo. 

Ric.  Qué  importa  Escribiendo. 

31acv.  No  he  querido  marcharme  sin  volverte  á 
ver,  Ricardo.  Qué  he  de  responder  á  Jenny? 
Ric.  Mi  querido  Mawbray,  esperad  hasta  maña¬ 
na  á  la  tarde...  Necesito  este  plazo :  me  lo  ne¬ 
gareis  ? 

Maw.  Puesto  que  asi  lo  queréis... 

Ric.  Os  lo  suplico.  —  Dentro  de  una  hora  saldremos 
de  Londres.  A  Tomp  son. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  RICARDO.  EL  MARQUES  DA  SILVA. 

Maco.  Qué  dice?  Q  ue  ha  oido  lo  que  Ricardo  decía  d  Tomji- 
son.  Adonde  irá  ¿.  No  sé  qué  temores  se  apode¬ 
ran  de  mi  corazón. 

El  marqués  sale  precipitadamente  ,  y  va  á  descorrer  las  cortinas. 
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^  Presidente,  dentro.  Sir  Ricardo  tiene  la  palabra  para 
responder  al  señor  ministro  de  hacienda. 

Tumulto  en  la  cámara:  se  oyen  muchas  voces  confusas ,  y  entre 

ellas  Sir  Ricardo...  va  á  hablar...  Silencio!  Es¬ 
cachad  ! 

Ríe.  Renuncio  á  la  palabra.  -En  la  cámara. 

Marq .  Ya  está  dado  el  primer  paso. 

Tomp.  Ese  es  el  único  difícil,  v áse ,  y  el  marqués. 

Ma  iv.  Virtuosa  madre  de  la  desconsolada  Jenny! 
Prudente  Ana  Grey!  Tú  sola  acaso  conociste  á 
Ricardo ! 
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ACTO  TERCERO. 


rimrnt  parte. 


El  teatro  representa  la  habitación  de  Jcnny  en  una  casa  de 
campo  aislada.  Jenny  estará  en  el  balcón.  Solo  se  ve  la  co¬ 
pa  de  los  árboles  como  una  indicación  de  la  suma  altura  á 
que  está  el  balcón. 
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ESCENA  PRIMERA. 


TENIS  Y. 


n  día  mas  pasó,  y  yo  aquí  clavada  á  este  bal¬ 
cón  esperando  en  vano,  y  contando  las  olas  del 
torrente  que  se  pierden  en  ese  abismo ,  como 
Jas  tristes  horas  de  mi  vida!#  Olí  Ricardo,  Ri¬ 
cardo!  Al  menos  si  viviera  mi  pobre  madre... 
Oh!  PJ  corazón  de  una  madre...  Y  cuán  pers¬ 
picaz  es  el  cariño  materno!  Solo  mi  madre,  so¬ 
lo  ella  previo  el  aislamiento ,  el  abandono  que 
me  reservaba  el  porvenir...  ella  sola  adivinó 
quién  era  Ricardo. 'Desde  que  vivo  en  este  soli¬ 
tario  albergue...  un  ano  liare  ya!  nadie,  como 
no  sea  el  buen  Mawbray,  mi  segu  ndo  padre, 
nadie  sabe  de  mí,  y  bien  pudiera  morir  aqui, 
segura  de  que  mi  muerte  quedaría  tan  ignora¬ 
da  como  mi  ecsistencia.  Pero  señor,  es  espan¬ 
toso  vivir  así!  Desde  que  se  ausentó  Mawbray 
se  me  figura  que  ni  él  tampoco  ha  de  volver. 
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0 

El  me  ofreció  escribirme  tan  pronto  como  lle¬ 
gase  ü  Londres.  Toca  la  campanilla  ,y  sale  Betty. 

ESCENA  II. 

GEN1SY.  BETTY. 


Jen.  No  liay  carta  para  raí? 

Bet.  No  sefíora. 

Jen.  Si  traen  alguna ,  súbela  al  instante...  Pero 
qué  oigo? 

Bet.  Qué,  señora? 

Jen.  El  ruido... 

Be(.J)c  un  carruage. 

'en.  [  n  carruage,  un  carruage  que  viene  por  aquí, 
y  que  se  ha  parado!  Se  ha  parado,  Betly? 

*et.  Acaso  será  mister  Mawbray,  que  llega  de 
Londres. 

Ten.  'No ,  no;  Mawbray  hubiera  venido  en  la  di¬ 
ligencia  hasta  el  lugar,  y  desde  el  lugar  aquí 
á  pie.  Laja,  corre  á  ver.  Un  coche!  Solo  sir 
Ricardo...  Qué  haces,  que  no  vuclasí  Ay!  Tem¬ 
blando  estoy:  no  puedo  sostenerme...  Mi  pobre 

corazón  !  Siéntase ,  y  se  cubre  la  cara  con  tas  manos ,  a/>oyi in¬ 
do  los  codos  en  la  mesa.  No  ni e  atrevo  ,  no  me  atrevo 
á  mirar,  temiendo  ver  á  otro  que  no  sea  él... 
Pero  no,  no  puede  ser  él...  Locura  es  el  pen¬ 
sarlo!  Ya  suben...  Conozco  sus  pasos...  El  es... 
Es  mi  Ricardo.  Ah!  Se  arroja  en  brazos  de  Ricardo 


dando  un  '¿rito  de  alegría. 


ESCENA  III. 


RICARDO.  JEN.NY, 

Bic.  Qué  tenéis,  Jenny? 
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'Jen.  One  tongo!  Y  me  preguntas  qué  tengo!  ten¬ 
go  que...  que  estoy  llorando...  que  ya  no  te  es¬ 
peraba...  que  te  esperaba  siempre...  que  hace  un 
ano  que  no  te  he  visto...  Entiendes?  Un  año! 
Un  año!  Y  que  estás  ya  aquí,  tú,  mi  Ricar¬ 
do...  lié  aqui  lo  que  tengo. 

li  ic.  Vamos ,  serenaos  Jenny. 

Jen.  Y  yo  que  te  acusaba!  Qué  injusta  era  !  Per¬ 
dona...  Ah  !  no  sabes...  ?  Cómo  atreverme  aho¬ 
ra  á  decírtelo?  Mira,  compadeciéndose  de  mis 
continuas  lágrimas...  atormentada  yo  con  ver 
que  no  me  escribías...  porque  ya  ves,  tres  me¬ 
ses  han  pasado  sin  recibir  carta  tuya...  Pues  co¬ 
mo  iba  diciendo...  qué?  Oué  es  lo  que  quería 
decir?  Ah!  no  me  acuerdo...  ni  es  posible...  pues 
he  perdido  el  juicio...  Abrázame,  Ricardo,  abrá¬ 
zame. 

li  ic.  Acaso  queríais  hablarme  de  Mawbray. 

Jen.  Ah!  sí...  perdona...  yo  le  envié  á  Londres. 

jR  ic.  Le  he  visto. 

Jen.  Y  por  qué  no  lia  vuelto  contigo? 

Jiic.  Estaba  cansado,  y  no  podía  ponerse  en  cami¬ 
no  hasta  mañana.  A 

Jen.  Y  tú,  al  saber  que  yo  estaba  con  tanto  cui¬ 
dado,  has  pensado  que  el  plazo  de  mañana  era 
largo;  has  querido  apresurarle  el  consuelo  á  la 
infeliz  que  estaba  llorando...  Oh!  eres  siempre 
el  mismo,  siempre  mi  Ricardo;  el  Ricardo  de 
mi  corazón!  Y  lo  has  dejado  en  Londres? 

Jiic.  Sí,  porque  yo  necesitaba  hablaros  sin  tes¬ 
tigos. 

Jen.  Sin  testigos? 

Rio.  Sí.  • 

Jen.  Algún  secreto  que  tienes  que  confiarme? 

Jiic.  Tengo  que  ecsigiros  un  sacrificio. 
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Jen.  A  mí,  Ricardo?  Oh!  Qué  feliz  soy!  Conque 
puedo  yo  hacer  algo  por  tí?  Vienes  acaso  á  pe¬ 
dirme  mi  consentimiento  para  vender  alguna 
finca?  Necesitarás  dinero:  ya;  son  tantos  los 
gastos  á  que  te  ves  en  el  dia  comprometido... 

Ríe.  No  es  eso. 

Jen.  Pues  entonces  qué  es?  Pero  siéntate,  amigo 
mió. 

Ríe.  No  vale  la  pena. 

Jen.  Cómo  ? 

Ríe.  Porque  dentro  de  una  hora  me  vuelvo  á 
marchar. 

Jen.  Sin  mí? 

Ríe.  No  puedo  llevaros. 

Jen.  En  fin ,  siempre  te  habré  visto  una  hora... 
Pero  por  qué  no  te  sientas? 

Ríe.  Por  lo  que  he  oido  infiero  que  no  estáis  con¬ 
tenta  en  esta  quinta. 

Jen.  Si  tú  estuvieras  al  lado  mió,  no  me  fastidia¬ 
ría  por  cierto.  No  es  el  retiro  lo  que  me  pesa, 
sino  tu  ausencia.  Si  á  lo  menos  contestases  á 
mis  cartas... 

Ríe.  Habéis  de  considerar  que... 

Jen.  No  te  disculpes,  no:  la  culpa  la  tengo  yo.  Te 
escribía  con  demasiada  frecuencia.  Las  ecsigen— 
cias  escesivas  de  las  mugeres  suelen  enfriar  á 
los  hombres.  Qué  quieres  ?  Somos  asi  las  mu¬ 
geres  cuando  amamos  :  el  amor  es  en  nosotras 
una  pasión  avasalladora  ,  esclusiva.  En  el  cora¬ 
zón  de  los  hombres  reinan  veinte  pasiones  á  la 
vez...  y  eso  es  lo  que  muchas  veces  no  quere¬ 
mos  entender.  Yo,  sobre  todo,  de  qué  me  que¬ 
jo  ?  No  recibía  cada  dia  noticias  de  tí  ?  Porque 
esos  periódicos  me  hablaban  de  tí.  Cuando  yo 
veía  las  columnas  interrumpidas  con  estas  pa- 
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labras  en  bastardilla:  O  id ,  oid ,  braoo :  el  es 
quien  habla,  decía  yo.  Oh  1  si  yo  estuviera  allí 
presenciando  sus  triunfos,  cuán  dichosa  seria! 

Ric.  Ya  sabéis  que  entre  las  privaciones  á  que  nos 
obligan  nuestras  cortas  facultades,  vivir  sepa¬ 
rados  es  acaso  la  mas  necesaria. 

Jen.  Ya  ves  si  me  sometí  á  ella  !  Y  si  he  llorado 
mucho,  he  cuidado  al  menos  de  que  las  cartas 
que  te  escribía  no  llevasen  huellas  de  mis  lá¬ 
grimas. 

Ric.  Nada  hubieran  remediado  esas  lágrimas,  y 
nos  hubieran  hecho  desgraciados  á  entrambos. 

Jen.  Luego  lo  único  que  temías  es  el  inconve¬ 
niente  de  tener  que  poner  tu  casa  en  un  pie  mas 
costoso,  si  yo  fuera  á  vivir  contigo  á  Londres, 

Ric.  Este  es  al  menos  el  motivo  principal  de... 

Jen.  Pues  no  lo  temas  ya.  De  cuantos  derechos 
me  da  el  titulo  de  esposa  tuya  ,  uno  solo  re¬ 
clamo:  el  de  vivir  á  tu  lado,  aunque  sea  en  la 
soledad.  Ya  sabes,  Ricardo,  que  á  mí  no  me  gus¬ 
ta  el  trato  de  las  gentes;  pero  perdí  á  mis  pa- 
di  es,  que  me  querían  mucho,  y  no  puedo  acos¬ 
tumbrarme  á  vivir  sin  ser  amada.  Pues  bien,  tu 
solo  concurrirás  á  esas  tertulias  brillantes  que 
no  son  de  mi  gusto,  y  donde  ademas  no  sabría 
yo  hacer  figura  :  encerrada  en  mi  cuarto,  al  me¬ 
nos  te  veré  un  instante  cuando  vuelvas  á  casa... 
y  sino  te  veo,  sabré  siquiera  que  estás  ahí,  cer¬ 
ca  de  mí.  Quieres,  Ricardo?  Mira,  nadie  sabrá 
que  soy  tu  muger ;  nadie  me  verá;  nadie  me 
convidará... 

Ric.  Estáis  en  vuestro  juicio,  Jenny? 

Jen.  Vamos,  hablemos  de  otra  cosa.  Decias  que 
habías  venido  á  ecsigirme  un  sacrificio.  Habla 
sin  rodeos.  Va  sabes  cuánto  le  quiero. 
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Ric.  Ciertas  circunstancias  recientes  de  mi  carrera 
pública,  el  nuevo  aspecto  dado  por  ellas  á  mi 
posición  social  ,  y  los  compromisos  políticos  á 
que  de  resultas  me  he  visto  obligado  en  estos 
dias ,  me  han  convencido  de  que  ya  nuestra  se¬ 
paración  debe  ser  mas  completa. 

Jen.  No  os  parece  bastante  la  distancia  de  quince 
leguas?  No  es  bastante  el  haber  vivido  dos  anos 
vuestra  muger  tan  lejos  de  vos,  como  si  os  fue¬ 
ra  completamente  estraña?  Dos  anos,  durante 
los  cuales  la  voz  pública  sola  me  traía  noticias 
de  mi  marido ,  al  mismo  tiempo  y  por  las  mis¬ 
mas  vias  que  á  la  Inglaterra  toda? 

Ríe.  Reconvenciones  ! 

Jen .  No,  sino  lágrimas. 

R  ic .  TJnas  y  otras  me  son  insoportables. 

Jen.  Que  ecsigís,  pues,  de  mí?  Decídmelo  por 
Dios  ,  que  me  hacéis  temblar,  que  me  matais. 
Debo  abandonar  la  Inglaterra,  el  pais  en  que 
nací,  la  tierra  donde  reposan  mis  padres?  Pues 
Lien:  consiento  en  ello;  un  dia  mas  para  ir  á 
besar  la  losa  que  los  cubre,  y  mañana  parlo.  Pe¬ 
ro  decidme  a  lo  menos,  Ricardo,  cuánto  tiem¬ 
po  ha  de  durar  mi  destierro:  oh  1  decídmelo  por 
Dios,  que  mi  vida  en  estrangeras  playas  va  á  es¬ 
tar  pendiente  de  una  palabra  vuestra  :  vuelve, 
Jenny.  Cuándo  la  pronunciareis? 

Ríe.  Os  equivocáis,  Jenny:  yo  no  trato  de  espa- 
triaros:  no  tengo  el  derecho  de  sacrificaros  asi. 
Si  un  error  de  la  suerte  nos  enlazó,  no  sois  vos 
quien  debe  espiarlo.  Puedo  yo  acaso  condena¬ 
ros  á  sufrir  la  cadena  de  un  enlace  engañoso? 
Habrí  ais  vos  de  permanecer  casada  sin  ser  es¬ 
posa ,  sin  esperanza  de  ser  madre?  liarlo  cruel 
fuera  vuestra  suerte;  y  ya  que  nos  separa  una 
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fatalidad,  con  la  que  en  vano  hasta  ahora  lie 
luchado...  no  debo  yo  ser  un  obstáculo  eterno 
á  vuestra  felicidad;  y  no  tendré  quietud,  Jen- 
ny,  sino  cuando  os  haya  devuelto  con  vuestra 
libertad  los  medios  de  aspirar  á  mas  dichoso 
porvenir. 

Jen.  Os  estoy  escuchando  sin  comprenderos,  Ri¬ 
cardo. 

Ríe.  Ademas  ,  eso  mismo  que  os  estoy  proponien¬ 
do,  es  lo  que  ya  está  sobre  poco  mas  ó  me¬ 
nos  consumado  de  hecho  para  vos,  y  consuma¬ 
do  con  todos  sus  inconvenientes,  sin  ninguna  de 
sus  ventajas. 

Jen.  Hablad  ,  hablad  mas...  á  ver  si  llego  á  com¬ 
prender...  Oh!  no,  no,  callad,  que  ya  empie¬ 
zo  á  penetrar...  qué  horror  ! 

Ríe.  Por  medio  de  una  separación  formal... 

Jen.  Acabad... 

Ríe.  Legal... 

Jen.  El  divorcio  ! 

Ríe.  Sí.  El  divorcio... 

Jen.  Dios  mió...  ! 

Ríe.  Todo  lo  concilia  ,  y... 

Jen.  Tened  compasión  de  mi'  ! 

Ríe.  Esa  palabra  os  asusta,  porque  os  la  figuráis 
envuelta  en  vergonzosas  revelaciones,  en  el  es¬ 
cándalo  de  un  pleito. 

Jen.  No  reparé  en  el  arma...  sentí  la  herida. 

Ríe.  El  tiempo  la  curará.  Sois  joven  ,  Jenny,  y 
otro  amor... 

Jen.  Ah!  otro  amor...!  Profanación...  Sacrilegio...! 
Otro  amor...!  Matadme,  y  no  me  insultéis...  San¬ 
gre  antes  que  la  afrenta... 

Ríe.  Aquí  no  se  trata  de  afrenta  ni  de  sangre, 
de  insultos  ni  de  muerte...  Las  palabras  allí- 
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sonantes  ni  ios  ademanes  trágicos  no  consegui¬ 
rán  desviarme  de  la  cuestión. 

Jen.  Cuestión  atroz!  Y  que  !  Un  enlace  que  soli¬ 
citasteis  vos,  que  hendigeron  mis  padres...  Vues¬ 
tros  juramentos  á  la  faz  de  Dios...  Es  imposi¬ 
ble...  No  hay  tribunal  que  alcance  á  romper  la¬ 
zos  formados  al  pie  de  los  altares. 

Ric.  Pero  sino  es  eso...  Si  aquí  no  ha  de  haber 
pleito:  quién  os  habla  de  pleito? 

Jen.  Pues  entonces  ,  qué  queréis  ?  Esplicaos  con 
mas  claridad  ,  pues  á  veces  no  os  comprendo 
bastante,  y  á  veces  demasiado. 

Ric.  Tanto  para  vos  como  para  mí ,  es  mucho 
mejor  que  un  pleito  el  recurso  que  autorizan 
nuestras  leyes,  el  mutuo  consentimiento  en  el 
divorcio  pedido. 

Jen.  Preciso  es  que  me  supongáis  muy  débil ,  muy 
cobarde.  Qué  !  Iria  yo  ante  el  magistrado  ,  iría, 
no  arrastrada  por  los  cabellos,  sino  voluntaria¬ 
mente,  á  declarar,  á  firmar  de  mi  propio  puño 
que  no  me  juzgo  digna  de  ser  esposa  de  sir  Ri¬ 
cardo  !  Veo  que  no  me  conocéis,  vos  que  su¬ 
poniéndome  apenas  propia  para  las  mezquinas 
y  subalternas  faenas  de  la  casa,  creyéndome 
anonadada  con  el  llanto,  os  figuráis  que  dobla¬ 
ré  la  cerviz  al  amago  de  la  violencia...  En  tiem- 
pos  de  mi  felicidad,  sí,  pudiera  haber  sucedido. 
Pero  mi  alma  ha  cobrado  nuevo  temple  en  las 
lágrimas;  me  ha  inspirado  valor  el  continuo  su¬ 
plicio  de  mis  noches  sin  sueno;  me  ha  dado,  en 
fin,  la  desgracia,  voluntad  propia,  voluntad  enér¬ 
gica...  Y^  todo  eso  os  lo  debo  á  vos  ,  Ricardo: 
la  culpa  es  vuestra  ;  no  acuséis  á  nadie,  sino  á 
vos  mismo.  Ahora  bien;  veamos  en  esta  lucha 
quién  tendrá  mas  valor,  si  el  débil  ó  el  fuer- 
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te.  Queréis  un  divorcio,  sir  Ricardo?  pues  yo 
no  lo  quiero.  Lo  entendéis  P  no  quiero. 

Ric.  Señora ,  hasta  aqui  solo  os  he  dirigido  pala¬ 
bras  de  conciliación. 

Jen.  Probad  otras. 

RlC.  Jenny  !  Yendo  hacia  ella. 

Jen.  Ricardo  !  Con  frialdad. 

Ric.  Desgraciada  1  Sabéis  de  lo  que  soy  capaz  ? 

Jen.  Lo  adivino. 

Ric.  Y  no  tembláis  ? 

Jen.  Ya  lo  veis.  Se  sonríe. 

Ric.  Mu^er.  Cogiéndola  las  manos ,  y  obligándola  d  arrodillarse. 

Jen.  Ay  !  Arrodillada. 

Ric.  De  rodillas  1 

Jen.  Dios  mió  I  Levanta  las  manos  al  cielo.  Tened  pie¬ 
dad  de  él.  Se  levanta. 

Ric.  Oh  !  De  vos  ,  de  vos  es  de  quien  tiene  piedad, 
puesto  que  me  retiro...  A  Dios,  Jenny...  me  voy... 
pedid  al  cielo  que  sea  para  siempre. 

Jen.  Ricardo  !  Ricardo  1  no  te  vayas  !  Corriendo  hacia 

el,  y  echándole  los  b/'azos  al  cuello. 

Ric.  Dejadme. 

Jen.  Si  supieras  cuánto  te  amo! 

Ric.  Probádmelo. 

Jen.  Madre  mia!  Madre  mia  !  Rien  lo  dijiste  tu. 

Ric.  Una  palabra  mas. 

Jen.  No  la  digas.  Tapándole  la  boca  con  las  manos. 

Ric.  Co  nsientes  ,  ó  no  ? 

Jen.  Escúchame. 

Ric.  Con  qué  no?  Muy  bien...  Pero  no  mas  reca¬ 
dos,  no  mas  cartas...  no  venga  nada  ya  á  recor¬ 
darme  ni  siquiera  vuestra  ccsistencia...  abando¬ 
nada  os  dejo  á  vuestra  suerte,  una  juventud  sin 
esposo,  una  vejez  sin  hijos...  \  Dios. 

Jen .  No  te  lias  de  ir. 
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Ríe.  Maldición ! 

Jen.  Antes  me  matarás. 

R¡t.  Olí!  Dejadme  ya.  Empujándola. 

Jen.  Ah !  Cae ,  y  da  con  la  cabeza  en  el  ángulo  de  un  muebles 


se  levanta  llena  de  sangre.  Ah  Ricardo...  !  Titubea ,  tien¬ 


de  los  brazos,  no  puede  tenerse  en  pie  ,  y  cae  otra  vez.  Mu- 


cho  es  preciso  quererte  para...  Se  desmaya. 

Ríe.  Desmayada...  !  Herida...  !  Sangre... !  Qué  hor¬ 
ror... !  Jenny  !  Jenny...!  La  lleva  á  un  sofá.  Y  esta 
Sangre  que  no  se  detiene...  Restañándola  con  su  pa¬ 
ñuelo.  Y  yo  no  puedo  permanecer  aquí  mas  tiem¬ 
po...  !  Se  acerca  á  ella .  Jenny  !  acabemos...!  Ya  me 
voy...  No  quieres  responderme?  Pues  á  Dios. 

En  ademan  de  irse  :  se  oyen  pasos  cerca  de  la  puerta.  Quién 

será  ? 

ESCENA  ÍV. 


RICARDO.  TOMPSON.  JEKNY. 


Tomp.  Desde  la  silla  de  posta  en  que  había  queda¬ 
do  de  centinela  ,  he  visto  á  Mawbray  pasar  por 
el  lugar  y  dirigirse  hacia  aqui. 

RJc.  A  qué  vendrá? 

Tomp.  A  defender  á  su  protegida...  Pero  supongo 
que  llegará  tarde:  no  es  asi?  Qué  tenemos? 

Ríe.  Nada  ,  á  pesar  de  ruegos  y  violencias...  Indi¬ 
cando  á  Jenny  desmayada .  Pei'O  Mawbray  1  V3  á  Ver¬ 
la  de  este  modo,  y  serán  nuevas  armas  en  con¬ 
tra  mia  !  Qué  haré?  Jenny!  Jenny!  Vamos, 
esto  se  acabó:  olvidémoslo  lodo. 

Jen.  Ricardo  !  Yo  en  tUS  brazos!  Volviendo  en  si.  Ah! 
muerta  quedé  sin  duda  y  resucito  en  el  cielo. 

Ríe.  Amiga  mia  !  no  pensemos  mas  en  eso... 

Jen.  No  me  acuerdo  de  nada.  Se  toca  la.  frente.  Sangre! 

Ric.  Qué  suplicio!  J parte .  Jenny,  gente  viene... 
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En  voz  alta,  enjuga  esas  lágrimas...  que  no  vean 
esa  sangre  !  Por  Dios...  !  Jenny  ,  yo  te  lo  suplico» 
Jen.  Alguien  viene,  dices...?  y  quién  puede  ser? 
Ríe.  Mawbray  ! 

Jen.  Ah!  me  alegro! 

Ric.  Jenny,  no  debe  enterarse  Mawbray  de  nada 
de  lo  que  ha  pasado.  Prométemelo.  Yo  te  lo  pi¬ 
do  por... 

Tomp.  Ahí  está  Mawbray.  Acercándose  á  Ricardo. 

Ric »  Yo  te  lo  mando.  A  Jenny. 


ESCENA  V. 


RICARDO.  JENNY.  MAWBRAY. 


TOMPSON. 


Mawbray  sale  apresurado.  Momento  de  silencio.  Maw bray  mira. 
Con  inquietud,  ya  á  Jenny ,  ya  á  Ricardo. 


Ric.  Vos  aquí,  Mawbray! 

Maw.  Luego  que  supe  que  os  habíais  marchado, 
como  ignoraba  dónde  habíais  ido,  y  cuándo  po¬ 
dríais  volver,  me  pareció  que  lo  mejor  que  po¬ 
día  hacer  era  restituirme  al  lado  de  Jenny,  á 
quien  mi  presencia  es  tan  necesaria. 

Ric.  Habéis  hecho  muy  bien  ,  y  os  lo  agradezco. 

Maw.  Queréis  que  vaya  mafíana  á  Londres  por 
vuestra  respuesta  ? 

R  ic.  Ya  veis  que  yo  mismo  la  he  traído. 

Ma  w.  Hab  rán  sido,  quién  lo  duda,  palabras  de 
consuelo  para  vuestra  esposa  ? 

Jenny  se  echa  en  brazos  de  Ricardo. 

Ric.  Sí. 

Maw.  Pero  mirad  que  solo  á  vuestro  lado  puede 
Jenny  ser  dichosa. 

Ric.  Y  quién  dice  que  haya  de  quedar  lejos  de  mí. 

Maw.  Irá  á  Londres?  Con  alegría. 
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Jen.  Será  posible  ?  Apretando  con  amor  el  brazo  de  Ricardo. 

Piic.  Sin  duda ,  ya  que  tanto  lo  deseáis...  A  Dios. 
Tengo  precisión  de  volver  inmediatamente  á 
Londres. 

Jen.  Sin  mí? 

Rio.  No  puedo  esperarte,  porque  debo  hallarme  en 
el  parlamento  ai  principio  de  la  sesión.  —  Oh! 
Aparte.  Caro  me  han  de  pagar  los  ministros  el 
tormento  que  he  pasado  aquí, 
i! law.  A  Di  os ,  pues. 

Jen.  Hasta  luego?  A  Ricardo. 

RlC.  Hasta  luego.  Vase  con  Tompson. 

Jen.  Amigo  mió,  A  Mawbray.  el  corazón  me  dice 
que  aun  puedo  ser  feliz. 

Maw.  Piestanad  esa  sangre,  Jenny...  Enjugándola  U 
frente,  si  queréis  que  empiece  á  participar  de 
vuestra  renaciente  esperanza. 

Jenny  corre  á  la  'ventana  y  dice  á  Dios  á  Ricardo.  Maw  bruj¬ 
ía  mira  enternecido. 


/ 


6c$uniiít  parte. 


£1  teatro  representa  la  sala  del  consejo. 

uvnivvi 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  SECRETARIO  DE  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  LO 
INTERIOR.  EL  DE  LA  GUERRA.  OTROS  DOS  MINISTROS. 
A  poco  EL  PRIMER  LORD  DE  LA  TESORERÍA. 

-í.»  —  ¿¿¿r, 

M.  irit.  El  primer  lord  de  la  tesorería  está  con 

S.  M.  Indicando  la  puerta  del  foro. 

M,  guer.  Y  se  sabe  con  qué  motivo  nos  han  con¬ 
vocado  ? 

M.  i  ni.  Lo  ignoro;  pero  en  vísperas  de  ser  des¬ 
echado  un  bilí  que  hemos  presentado  como  cues¬ 
tión  de  gabinete,  no  estrah’o  que  se  hagan  mas 
frecuentes  nuestras  deliberaciones. 

Ugíer.  Su  gracia,  el  primer  lord  de  la  tesorería. 

Anunciando. 

.  M.  gueb.  Ahora  lo  sabremos  todo  del  presidente. 

i.er  Lord.  Dejadnos  solos.  Al  ugier.  _ 

ml\TT~guer.  S  ) lis  deTcuaftcTde  S.  iYÍ.  ? 
i.er  Lord.  Sí  señores. 

I\l.  guer.  Y  qué  li ay  de  nuevo? 
i.er  Lord.  S.  M.  se  halla  mas  que  nunca  afligido 
con  la  oposición  que  se  manifiesta  en  la  cáma- 
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ra  de  los  comunes,  y  nos  autoriza  á  combatirla 
por  todos  los  medios  posibles. 

M.  guer.  Fuerza  es  confesarlo:  en  las  circunstan¬ 
cias  en  que  nos  hallamos,  no  nos  queda  mas 
que  un  partido  que  tomar. 

M.  int.  Cuál  ? 

M.  guer.  Hacernos  propicio  á  sir  Ricardo,  cueste 
lo  que  costare. 

i.er  Lord.  Cabalmente  para  hablaros  de  él  os  con¬ 
voqué.  Ya  se  ha  dado  el  primer  paso;  pero  an¬ 
tes  de  seguir  adelante  he  juzgado  necesario  con¬ 
sultar  con  el  consejo  lo  que  queda  que  hacer, 
ya  que  nos  ha  de  ser  cornun  la  responsabilidad 
de  una  tentativa  harto  atrevida,  y  no  poco  ar¬ 
riesgada. 

M.  guer .  Escuchamos  á  vuestra  gracia. 

i.er  Lord.  Algunas  negociaciones  preliminares  en¬ 
tabló  ayer  de  mi  parte  el  marqués  da  Silva  por 
conducto  de  un  tal  Tompson,  secretario  de  sir 
Ricardo,  y  su  resultado  me  infundió  desde  lue¬ 
go  las  mas  fundadas  esperanzas.  Animado  por 
ellas,  y  persuadido  de  que  semejantes  negocia¬ 
ciones  requieren  prontitud,  me  he  determinado 
á  proponer  á  sir  Ricardo  una  entrevista  secreta 
para  esta  misma  noche. 

M.  int.  Fácil  es  colegir  el  objeto  de  esta  entrevis¬ 
ta.  Foro  hasta  qué  punto  podremos  comprome¬ 
ternos  ? 

i.er  Lord.  S.  M.  nos  da  las  mas  amplias  faculta¬ 
des ,  y  me  autoriza  á  prometer  mucho. 

M.  guer.  Y  si  resistiese  sir  Ricardo  ? 

i.er  Lord.  Aun  para  este  caso  estrerno  nos  queda 
recurso  ;  una  tentativa  estraparlamentaria  ,  des¬ 
usada,  algo  arriesgada  tal  vez;  una  conferencia 
directa  entre  sir  Ricardo  y... 


/ 
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Ugier.  Un  diputado  de  la  cámara  de  los  comunes 
desea  presentarse  al  consejo.  Anunciando. 

71  í.  guer.  Cómo  se  llama? 

Ugier.  Es  el  honorable  sir  Ricardo. 

Ministros.  Sir  Ricardo  ! 

i.er  Lord.  Tan  pronto  !  Y  en  presencia  de  los  de¬ 
más  ministros!  No  era  esto  lo  convenido. — 
Que  pase  adelante!  Ai  ugier.  No  podemos  negar¬ 
nos  á.  recibirle.  A  los  ministros. 

ESCENA  II. 

f 

‘PS),  DICHOS.  RICARDO. 

\ 

Lie.  Servidor  de  vuecencias. 

i ,er  Lord.  Muy  bien  venido,  sir  Ricardo. 

liic.  Dice  su  gracia  lo  que  piensa  ? 

i.er  Ljord.  Ninguna  entrevista  ha  sido  nunca  tan 
deseada. 

Lie.  Contabais  con  que  se  realizase? 

71/.  int.  Esperábamos  que  os  prestáseis  á  ella. 

Lie.  Esa  esperanza  no  suponía  en  mí  mucha  mo¬ 
destia. 

71/  guer.  Por  que  ? 

liie.  Porque  aun  estoy  dudando  si  todo  esto  es 
efectivo,  ó  sino  es  mas  que  un  sueboj  Yo,  abo- 

I  gado  oscuro  de  un  humilde  pueblo  de  provin¬ 
cia,  simple  miembro  de  la  cámara  de  los  co¬ 
munes,  en  comunicación  directa,  íntima,  con 
hombres  colocados  por  el  lustre  de  su  cuna  y  la 
autoridad  de  su  alto  influjo  político  al  rededor 
de  las  gradas  del  trono  de  nuestra  anlisma  In- 
glaterrj.iJGEs  verdaderamente  increible  que  esto 
me  suceda  á  mí,  Ricardo  Darlington  ,  diputado 
del  pueblo. 
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i.er  Lord.  Sir  Ricardo,  el  pueblo  alega  ya  títulos 
de  nobleza  cjue  él  mismo  escribió  con  la  sangre 
de  I  as  revoluciones,  y  que  han  allanado  la  valla 
aristocrática  que  antiguamente  le  separaba  del 
trono. 

Ríe.  Celebro  ver  á  su  gracia  imbuida  en  tan  pru¬ 
dente  doctrina;  prudente,  sí,  pues  hay  peligro, 
y  grande,  en  olvidar  que  esos  títulos  del  pue¬ 
blo  se  remontan  á  Cromwel ,  y  que  en  el  escu¬ 
do  de  armas  que  los  sella  se  nota  una  corona 
en  el  suelo ,  junto  á  una  hacha ,  al  pie  de  un 
tajo. 

i  er  Lord.  Sir  Ricardo,  es  acaso  una  amenaza? 

Ríe.  Es  una  mera  reflecsion  histórica. 

i.er  Lord.  Pues  bien  ,  sir  Pucardo  ,  cabalmente 
para  evitar  esas  catástrofes,  no  menos  funestas 
al  pueblo  que  al  trono,  se  creó  el  poder  inter¬ 
medio,  que  nuestras  leyes  oponen  á  los  capri¬ 
chos  del  uno  y  á  las  ecsigencias  del  otro;  el  po¬ 
der  que  en  el  dia  trata  por  mi  órgano  de  conse¬ 
guir...  de  proponeros  una  fusión... 

Ríe.  No  es  posible. 

i  «r  Lord.  Sir  Ricardo,  no  es  eso  lo  que  nos  ha¬ 
bían  prometido. 

Ríe.  Prometido!  Y  quién  ha  tenido  la  osadía...? 

i.er  Lord.  Nos  dieron  á  lo  menos  esperanzas... 

Ric.  De  una  traición  ;  no  es  asi  ? 

i  er  Lord.  No,  sino  de  una  concesión. 

Ric.  Concesión  !  El  pueblo  no  las  hace  en  el  dia : 
las  ecsíge. 

i ,er  Lord ,  Rien  hemos  podido  creer  un  momento... 
que... 

Ric.  Que  yo  me  vendería;  no  es  eso?  Y  por  eso 
sin  duda  me  propusisteis  esta  misteriosa  entre¬ 
vista.  Pues  he  querido  yo  que  esta  entrevista  se 
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verificara  en  presencia  de  vuestros  colegas  para 
que  oigan  mi  respuesta,  y  puedan  publicarla  si 
gustan. 

i.er  Lord.  Sir  Pvicardo,  esas  espiraciones... 

Ric .  Sí,  me  habéis  mandado  embajadores  de  cor¬ 
rupción  para  brindarme  con  vergonzosas  recom¬ 
pensas  ,  que  desprecio. 

i.er  Lord.  No  queda  mas  que  el  consabido  recurso. 

A parte. 

Habla  al  oido  de  un  ministro,  que  se  levanta  y  entra  en  el  cuar¬ 
to  del  rey. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  menos  EL  MINISTRO. 

Ric.  Y  qué  diríais  si  maííana  desde  la  tribuna  de¬ 
nunciase  á  la  nación  ese  infame  tráfico  de  con¬ 
ciencias? 

i ,er  Lord.  Y  las  pruebas,  dónde  están,  sir  Ricar¬ 
do?  Bien  veis  que  tendríamos  el  arbitrio  de 
negar. 

R  ic.  Al  que  negara,  replicaria  yo  con  un  mentís. 
i.er  Lord.  Sir  Pvicardo,  os  brindábamos  con  la  paz... 
no  la  aceptáis...  pues  guerra...  Hasta  mañana  en 
la  cámara. 

Ric.  Hasta  mañana  en  la  cámara. 

El  ministro  t/ue  entró  en  el  cuarto  del  rey  vuelve,  y  habla  en 
voz  baja  al  primer  lord. 

i.er  Lord.  Sir  Ricardo,  d.  Ricardo,  que  seiba,  tened  la 
bondad  de  aguardar  un  instante  en  esta  sala. 

ESCENA  IV. 

RICARDO.  UN  UGIER. 

Ric.  Qué  me  quiere  todavía  el  ministro? 


64  RICARDO  DARLINGTON. 

Ugi.  Ahí  hay  un  hombre  que  pregunta  por  vos. 
Ric.  Luego  voy. 

Ugi.  Sino  me  engano ,  es  vuestro  secretario. 

Ric.  Lien  está. 

Ugi.  Parece  que  está  muy  de  prisa. 

Ric.  También  lo  estoy  yo...  Impaciente,  y  aguardo... 
Por  qué  no  se  habrán  esplicado  mas  conmigo? 
Si  será  algún  ardid...  algún  lazo...!  Vamos  á 
ver  qué  quiere  Tompson.  Pero  qué  veo  1 


ESCENA  V. 

RICARDO.  UN  DESCONOCIDO. 

Bese.  Caballero...  vos  no  me  conocéis...  Sí...  ya  sé 
que  no  me  conocéis...  pero  yo  no  me  engaño; 
sois  el  secretario  del  consejo.  Ricardo  hace  un  gesto 
negativo.  Deseo  que  seáis  el  secretario  del  con¬ 
sejo. 

Ric.  Como  gustéis  ,  miíord.  Con  intención. 

Bese.  Muy  bien  :  ya  veo  que  me  entendéis...  Se¬ 
ñor  secretario,  queréis  sentaros  á  esta  mesa? 

Ric.  Espero  las  órdenes  de  milord.  Sonriéndose. 

Bese.  Entre  esos  papeles  los  hay  que  ecsigen  pron¬ 
to  despacho.  Dándole  un  lio  de  papeles.  Hacedme  el 
favor  de  darme  cuenta  de  ellos. 

Ric.  ccTítulos  del  condado  de  Carlslon  Leyendo,  y  sus 
dependencias  en  el  Devonshire,  concedidos  en 
propiedad  perpetua  á...  ”  El  nombre  está  en 
blanco. 

Bese.  Será  un  olvido...  Llenad  el  hueco  con  los 
nombres  que  voy  á  dictaros. 

Ric.  Milord... 

Bese.  R  i  cardo  Darlington.  Dictando. 

Ric .  Permitid :  yo  no  puedo... 
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Dése .  Cómo,  señor  secretario!  Os  negáis  á  escri¬ 
bir  un  nombre  que  no  he  proferido  sin  embar¬ 
go  sino  con  todo  el  respeto  debido  al  talento? 

j Bic.  Tañía  bondad  !  Escribe. 

Dése.  Muy  bien  !  Ahora  seguid  dando  cuenta. 

Ric.  "Real  decreto  Leyendo  otro  papel,  confiriendo  el 
título  de  conde  de  Carlslon  á..." 

Dése.  Los  mismos  nombres  que  os  dije  ya. 

Ilie.  Obedezco.  Escribe  sonrie’ndose. 

De  se.  Qué  mas? 

Ric.  "Capitulaciones  matrimoniales  Leyendo,  entre 
el  noble  conde  de  Carlston  y  miss  Luisa  AAil- 
more,  hija  del  difunto  lord  Wilmore,  par  del 
reino,  nieta  del  marqués  da  Silva. .." 

Dése.  Ya  sé  quiénes  son  las  parles...  pero  veamos 
las  condiciones. 

Ric.  "La  dote  de  la  joven  miss  Lee.  consiste  en 
cien  mil  libras  esterlinas  en  bienes  raíces  y  ac¬ 
ciones  del  banco.  El  marqués  da  Silva  recono¬ 
ce  á  su  niela  por  su  única  heredera  ,  en  susti¬ 
tución  de  su  hija  Carolina  AY  ilmore  ,  después 
de  la  muerte  de  ésta.  El  título  de  par,  estingui- 
do  en  la  familia  AY  ilmore  por  muerte  del  úl¬ 
timo  lord  de  dicho  nombre,  se  restablece  en  fa¬ 
vor  del  yerno  de  éste  y  de  sus  descendientes 
varones  en  línea  recta." 

Dése.  Está  perfectamente.  Ahora  no  os  parece  que 
ademas  de  las  firmas  de  los  interesados  senta¬ 
ría  bien  al  pie  de  este  contrato  otro  nombre... 
por  ejemplo,  el  de  Jorge,  con  una  rúbrica? 

Ric.  Yo  no  sé  cómo... 

Dése.  ^  a  podéis  presumir  que  á  semejante  firma 
la  acompañaría  un  regio  regalo. 

Ric.  Tantos  favores  en  tan  pocas  horas... 

Dése.  Envidioso..,!  Ya  que  tanto  resistís  á  la  sc- 
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duccíon ,  ciareis  vos  buenos  consejos:  escuchad¬ 
me.  El  ministerio  va  perdiendo  la  popularidad 
que  debe  constituir  su  fuerza.  No  es  verdad? 
Al  rey  le  repugna  introducir  en  él  elementos 
democráticos,  y  hablaba  no  ha  mucho  de  lo 
conveniente  que  sería  buscar  un  nuevo  presi¬ 
dente  del  consejo  entre  los  jóvenes  lores  cono¬ 
cidos  por  sus  opiniones  populares...  Qué  os  pa¬ 
rece  de  esta  combinación  í 

Jiic.  Ah!  Una  adhesión  sin  límites...  Confuego. 

Bese.  Me  parece  que  queda  otro  papel. 

Rie.  Si  está  en  blanco. 

Bese.  No  comprendéis? 

RlC .  Ali  !  Sí.  Desp  ues  de  un  momento  de  duda.  Este  papel 
con  mi  firma  es  vuestro,  milord  ;  Firmando  el  papel 
blanco,  y  por  este  medio  estos  son  mios.  Perfec¬ 
tamente. 

Bese .  Voy  á  decir  al  rey  que  ya  nos  conocemos. 

ESCENA  VI. 

RICARDO. 

Ah!  Esto  es  un  sueno...!  Un  delirio...!  Una  apa¬ 
rición!  Pero  no;  estos  papeles...  no,  no,  todo  es 
efectivo...  Oh!  no  puedo  respirar...  mi  cabeza 
se  trastorna...  Ricardo!  Ricardo!  En  tus  mas 
brillantes  suefios  de  ambición  te  hubieras  atre¬ 
vido  nunca...  Emparentado  yo...  yo...  con  las 
familias  mas  ¡lustres  de  Inglaterra...  Pucardo, 
conde;  Ricardo,  par;  Ricardo,  ministro;  Ri¬ 
cardo  el  primero  del  reino  después  del  rey!  Qué 
digo?  El  rey  está  fuera  de  la  escala  gerárquicá 
de  una  sociedad  constitucional...  Es  un  ente  sa¬ 
grado,  elevado  en  esfera  especial...  luego  el  pri¬ 
mero,  el  primero  de  todos  es  el  ministro;  el 
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ministro  es  quien  gobierna;  quien  lo  dirige  to¬ 
do;  hacienda,  guerra,  administración.  Siéntase  en 
el  sillón  del  presidente.  Este  es  ini  lugar;  este  es  mi 
trono.  Desde  aqui  mi  voz  resonará  en  los  tres 
reinos,  y  en  todos  los  mares  conocidos.  De  aqui 
Señalando  la  frente,  surgirá  la  voluntad  que  debe 
avasallar  al  universo...  Para  mí,  honores,  dig¬ 
nidades,  coronas,  escudos  de  armas,  millones 
para  derramar  el  bien  en  derredor...  Hermo¬ 
sear  á  Londres,  á  la  Inglaterra  toda  con  monu¬ 
mentos  de  las  arles,  monumentos  eternos  que 
dirán  á  la  posteridad  mi  nombre  ;  ese  nombre 
que  no  debo  á  nadie;  que  habré  ilustrado  yo 
solo;  y  que  podré  dejar  con  gloria  á  mi  patria 
agradecida.  Ay!  me  abogan  la  alegría,  la  felici¬ 
dad...  Ah!  ven,  ven,  Tompson...  A  Tompson ,  que 
sale .  Sabes  lo  que  hay? 


ESCENA  VII. 


RICARDO.  TOMPSON. 


Tomp.  Sir  Ricardo... 

Jíic.  Cuando  lo  sepas... 

Tomp.  Mawbray  acaba  de  llegar. 

Jíic.  O ué  importa? 

Tomp.  Es  que  trae  á  vuestra  esposa. 

Ríe.  A  Jenny! 

Tomp.  Ambos  os  aguardan  en  casa. 

Jíic.  Abrete,  abismo!  Oh  !  !  Todo  lo  había  olvida¬ 
do...  !  A  amos  ,  Tompson. 
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ACTO  CUARTO. 


JJrimmt  parte. 


Id  teatro  representa  una  sala  de  casa  de  $ir  Ricardo  cu 
Londres. 
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ESCENA  PRIMERA. 

MAWBRAY.  JENNY. 

N 

Jen.  1  i  tinca  tendré  valor  para  esperarle  aquí  con 
vos ,  Mawbray. 

J\Iaa\  Conmigo  !  Y  qué  es  lo  que  podéis  temer? 

Jen.  Que  se  deje  llevar  de  un  primer  movimiento 
de  cólera. 

JMciiv.  Hay  por  ventura  delito  en  que  una  muger 
venga  en  casa  de  su  marido? 

Jen.  Pero  él  sin  duda  tendrá  graves  motivos  para 
ocultar  nuestro  casamiento,  cuando  nadie  en  su 
casa  lo  sabe. 

Maiv.  No  por  eso  deja  de  ser  efectivo,  sagrado, 
J  enny. 

Jen.  Por  Dios,  no  habléis  tan  alto,  no  os  oigan  sus 
criados. 

J\laa\  Como  tarde  ó  temprano  tendrán  que  reco¬ 
nocer  en  vos  á  mistriss  Ricardo  su  ama... 

Jen.  Si ,  pero  convenid,  Mawbray  ,  en  que  solo  Ri¬ 
cardo  tiene  derecho  para  disponerlo  asi. 


70  RICARDO  DARLINCTON. 

Maw.  Callad.  Escuchando. 

Jen.  Alguien  viene...  El  es!  Mawbray,  permitid 
que  me  retire.  No  quiero  verle  ,  no  rne  atrevo. 
Vos  sois,  Mawbray,  quien  me  habéis  traido  po¬ 
co  menos  que  á  la  fuerza,  y  conozco  ahora  que 
no  debí  ceder.  Ocultadme  por  Dios,  ocultadme. 

Maw.  Como  tengo  que  hablar  á  solas  Aun  criado,  con 
sir  Ricardo,  hacedme  el  favor  de  llevar  esta  se¬ 
ñora  á  otra  sala. 

Jen.  No  le  irritéis,  Mawbray...  mejor  es  usar  de 
contemplaciones. 

Maw.  Sí,  hasta  que  llegue  la  hora  de  obligarle  á 
que  ceda...  que  medios  tengo  para  ello...  Tran¬ 
quilizaos...  VascJcnny.  no  es  él...  Es  una  seño¬ 
ra.  Mirando  hacia  fuera. 

1 

r/f?)  ESCENA  II. 

LADY  WILMORE.  MAWBRAY.  UN  CRIADO. 


Cri.  Cuál  es  vuestro  nombre,  milady? 

Jad.  Deseo  no  decirlo  sino  á  sir  Ricardo. 

Maw.  Gran  D  ios!  qué  veo! 

C Vi.  Sir  Ricardo  ne  está  en  casa. 

Jad.  Le  esperaré. 

Maw.  Lady  Wilmore...  Carolina  da  Silva... !  Aparte. 
Y  yo  aqui  cerca  de  ella,  yo,  á  quien  puede  re¬ 
conocer!  Dónde  me  ocultaré?  Ah!  en  este  gabi¬ 
nete.  Entra  en  el  gabinete. 


ESCENA  III. 


DICHOS ,  menos  MAWBRAY. 

Cri.  Tened  la  bondad  de  entrar  en  esa  sala ,  mila- 
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dy ;  ya  hay  en  ella  alguien  que  espera  también 
á  sir  Ricardo. 

Lad.  Alguien  ?  Sale  envolviéndose  la  cara  en  su  velo.  Sg  CqUl- 

voca  ese  criado...  y  me  alegro. 

Tomp.  Sir  Ricardo.  Atravesando  la  antesala. 


Ric.  Una 


criado. 


ESCENA  IV. 

RICARDO.  LADY  WILMORE. 
señora  me  espera  ,  no  es  verdad  ?  ai 


Lri.  £>i  señor. 

Ric.  Dónde  está? 

Cri.  Ahí  en  la  sala. 

Ric.  Tompson  ,  cuidad  de  que  nadie  venga  á  estor¬ 
ba  rnos.  Entra  en  el  salón ,  y  cierra  la  puerta  con  cólera. 

Vive  Dios,  señora...! 


Lady  se  levanta. 

Lad.  Sir  Ricardo... 

Ric.  Perdonad,  milady,  el  tono  con  que  entré. 
Cortado , y  con  respeto.  Eue  efecto  de  una  equivoca— 
cion.  Creí  que  me  esperaba  en  esta  sala  otra 
persona...  Hacedme  el  favor  de  sentaros...  Estoy 
á  vuestras  órdenes. 

Lad.  Sir  Ricardo,  el  paso  delicado  que  vengo  á 
dar... 

Ric.  En  primer  lugar,  milady,  me  será  lícito  sa¬ 
ber  con  quién  tengo  la  honra  de  hablar? 

Lad.  Soy  lady  VA ¡I more. 

Ric.  Ea  hija  del  marqués  da  Silva  !  Levantándose. 

Lad.  La  misma  soy. 

Ric.  Permitid  ,  milady... 

Lad.  Sentaos í  os  lo  suplico,  sir  Ricardo.  Tengo 
que  comunicaros  asuntos  de  la  mayor  importan- 
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cía.  Estáis  seguro  de  que  nadie  puede  oirnos? 

Ric.  Nadie,  señora. 

Lad.  Mi  padre  me  habló  ayer  de  la  unión  proyec¬ 
tada  entre  nuestras  familias. 

Ric.  Sí,  milady. 

Lad.  El  rey  mismo  se  ha  dignado  interesarse  en  la 
boda  de  mi  hija  adoptiva. 

Ric.  Ya  sé  las  bondades  de  S.  M. 

Lad.  Mi  padre,  el  marqués  da  Silva,  asegura  á  su 
nieta  un  dote  de  cien  mil  libras  esterlinas. 

R  ic.  Estos  pormenores... 

Lad.  Son  necesarios  para  prepararos  á  la  revela¬ 
ción  del  secreto  que  me  trae  á  vuestra  presencia. 

Ric.  Os  escucho,  milady... 

Lad .  Sir  Ricardo!  Tomándole  la  mano. 

Ric.  Milady! 

Lad.  Ah!  nunca  tendré  valor...  Sir  Ricardo,  sois 
un  hombre  de  honor... 

Ric.  Nadie  lo  ha  dudado  hasta  ahora...  milady. 

J^ad.  Vos,  mi  padre  y  otra  persona,  sereis  los  úni¬ 
cos  que  sepáis  lo  que  voy  á  deciros. 

Ric.  No  dudéis,  milady,  de  que  ese  secreto,  sea 
cual  fuere  ,  no  saldrá  nunca  de  mi  pecho. 

Lad.  Al  uniros  con  mis  Wilmore,  habéis  podido 
figuraros  acaso  que  bien  que  ella  sea  hija  del 
primer  matrimonio  de  mi  marido,  el  tierno  ca¬ 
rino  que  la  profeso  me  determinaría  á  dejarle 
todos  mis  bienes,  á  mas  de  los  que  por  parte  de 
su  padre  le  pertenecen? 

Ric.  Milady,  tengo  derecho  á  resentirme  deque 
insistáis  en  semejantes  pormenores.  Creedme ; 
si  me  han  pintado  á  vuestros  ojos  como  un  hom¬ 
bre  interesado,  os  han  engañado,  milady. 

Lad .  Al  contrario,  sir  Ricardo,  al  contrario :  ya  sé 
que  sois  muy  generoso...  pero  no  veis  que  ten- 
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g o  que  revelaros  un  secreto  humillante  para  mí, 
y  que  esos  naturales  rodeos...  En  una  palabra, 
sir  Ricardo,  yo  tengo  un  hijo,  y  todos  mis  bie¬ 
nes  le  pertenecen. 

Hic.  Vos  ! 

Lad.  Sí,  un  hijo,  fruto  de  una  culpa  cruelmente 
espiada...  y,  ya  os  lo  dije,  tres  personas,  inclu¬ 
so  vos,  son  las  únicas  que  sepan  la  ecsistencia 
de  ese  hijo  desventurado. 

Hic.  Y  lord  Wilmore? 

Lad.  Siempre  Ja  ignoró.  Pocos  meses  después  de 
nuestro  casamiento  fue  nombrado  el  difunto 
lord  gobernador  general  de  las  Indias  Orien¬ 
tal  es,  donde  le  acompañé ,  y  no  he  vuelto  á  In¬ 
glaterra  hasta  después  de  su  muerte. 

Hic.  Proseguid,  milady. 

Lad.  Apenas  puse  el  pie  en  Inglaterra,  reintegra¬ 
da  por  mi  viudez  en  la  posesión  de  mis  bienes, 
recordé  mas  que  nunca  al  pobre  hijo  abando¬ 
nado...  Privado  el  infeliz  de  las  caricias  de  su 
madre,  al  menos  recobrará  los  bienes  que  le 
pertenecen,  y  verá  que  no  fui  tan  cruel,  tan 
desnaturalizada  como  pudo  figurárselo...  Sí,  no 
hay  duda,  él  me  maldice...  y  yo  sin  embargo, 
yo  le  quise  siempre  con  todo  el  ardor  del  cari¬ 
no  materno...  Hijo  de  mi  alma... !  Decidme, 
pensáis  que  él  me  perdonará? 

Hic.  Todo  lo  olvidará  al  estrecharos  en  sus  brazos. 

Lad.  Oh  !  hé  aqui  cabalmente  lo  que  causa  mi 
martirio...  yo  no  puedo  volverle  á  ver :  estoy 
condenada  á  no  sentir  jamas  latir  su  corazón 
sobre  el  mió. 

Hic.  Y  por  qué,  señora?  Ya  que  me  habéis  con¬ 
fiado  la  mitad  de  vuestro  secreto,  no  me  consi¬ 
dero  indigno  de  saberlo  todo. 
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Lad .  No,  nunca,  nunca  volveré  á  ver  á  mi  hijo. 

Ríe .  Por  qué  ? 

Lad.  El  querría  saber  quién  es  su  padre;  su  pa¬ 
dre  cuyo  nombre  no  puedo  yo  revelar.  Conce¬ 
bís  mayor  tormento?  Un  hijo  clamando  por  sa¬ 
ber  el  nombre  de  su  padre ,  y  una  madre  con¬ 
denada  á  callarlo. 

Ríe.  Sí ;  siendo  asi ,  teneis  razón  :  mas  vale  que 
isnore... 

o 

Lad.  Y  que  solamente  después  de  mi  muerte, 
cuando  recoja  su  herencia  ,  sepa  mi  funesto  se¬ 
creto.  Pero  entre  tanto  puede  el  infeliz  hallarse 
sumido  en  la  miseria...  llamando  y  maldiciendo 
á  su  madre  !  Ah  1  No  adivináis  lo  que  quisiera 
deberos  todavía  ? 

Ríe.  Os  comprendo,  milady;  deseáis  que  encuen¬ 
tre  en  mí  lo  que  ha  perdido:  pues  bien;  es  mas 
joven  que  yo?  El  será  mi  hijo,  milady;  es  de 
mi  edad  ?  Será  mi  hermano. 

Lad.  Luego  no  me  engané,  sir  Ricardo !  Ah !  Poseéis 
todas  las  virtudes...  Cómo  podré  agradecer...!  Ah  ! 
Dejadme  que  bese  vuestros  pies...  De  rodillas. 

Ríe.  Por  D  ios,  señora...  La  levanta. 

Lad>  Qué!  no  sabéis  lo  que  es  una  madre  á  quien 
íe  vuelven  un  hijo  perdido...?  Porque  lo  que 
hacéis  por  él  es  volvérmele...  Le  volveré  á  ver, 
no  es  verdad?/ El  no  sabrá  que  soy  su  madre... 
Oh!  Pucardo,  perdonad,  decidme  que  iréis  vos 
mismo  á  buscármele  en  el  Northumberland. 

Rio.  Conozco  mucho  ese  pais  ,  señora. 

Lad.  En  un  pueblo  que  llaman  Darlington. 

Ríe.  Darlington  ! 

Lad.  Pues  bien:  preguntareis  por  él  á  un  hombre 
de  bien,  que  vive  en  ese  pueblo,  á  su  virtuosa 
muger...  Ah!  Ya  serán  muy  viejos. 
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Ríe .  A  quién  ,  milady  ! 

Lcitl.  AI  digno  doclor  Grey. 

Ríe.  Es  mi  madre  !  ¿parte. 

Lad.  Y  si  ambos  hubiesen  muerto,  si  mi  hijo 
hubiese  abandonado  aquel  pais...  sabréis  adon¬ 
de  ha  ido  á  vivir...  lo  sabréis?  No  es  verdad  que 
lo  sabréis? 

Ríe .  Y  quién  será  mi  padre?  ¿parte. 

Lad.  Y  no  me  respondéis  ? 

Ríe.  Una  duda  se  me  ofrece,  milady.  Y  si  ese  jo¬ 
ven  me  pregunta...  ? 

Lad.  Oué  queréis  decir? 

Ríe.  Si,  el  querrá  saber  quién  es  su  padre,  y  vos 
no  debéis  ocultárselo,  porque  un  joven  que  no 
puede  decir  quién  es  su  padre,  no  es  comple¬ 
tamente  feliz  ni  aun  en  medio  de  la  opulencia. 
Decídmelo,  pues,  señora,  ó  de  lo  contrario... 

Lad.  Oué  ?  > 

Ríe.  De  lo  contrario  ,  no  puedo  yo...  El  nombre 
de  su  padre,  os  lo  suplico  por  vos  misma,  se¬ 
ñora  ;  si  queréis  que  ese  hijo  no  os  abomine...  Por 
Dios,  señora  ,  ese  nombre,  ese  nombre...  Ade¬ 
mas,  no  teneis  el  derecho  de  ocultárselo...  aca¬ 
so  os  conoce  vuestro  hijo...  quién  sabe?  Acaso 
no  espera  mas  que  una  palabra  para  echarse  á 
vuestros  pies.  Ah!  vos  no  sois  madre  suya  si¬ 
no  me  decís  el  nombre ,  el  nombre  del  padre 
de  vuestro  hijo,  milady,  su  nombre! 

Iakí.  Y  si  yo  no  os  lo  digo,  qué  haréis? 

Ríe.  Entonces,  milady,  guardaré  vuestro  secreto, 
porque  es  sagrado;  pero  buscareis  á  otro  que 
tenga  el  valor  cruel  de  ir  á  decir  á  un  desgra— 

o  O 

ciado:  u  Tienes  una  madre  que  no  quiere  re¬ 
conocerte,  y  que  te  envía  dinero  en  lugar  de 
cariño.  Tienes  un  padre,  vive  tal  vez,  y  teme 
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comprometerse  revelándote  su  nombre.  ^  Y  en¬ 
tonces  el  hijo... 

Lad.  Acabad. 

lile.  El  hijo  indignado  responderá  :  Guarden  mi 
madre  su  oro,  mi  padre  su  secreto,  que  yo  los 
maldigo. 

Lad.  Ay!  Qué  horror! 

lile.  El  nombre,  seniora,  el  nombre...  Con  esta 
sola  condición... 

Lad.  Ya  que  me  obligáis  á  ello,.. 

lile.  Sí,  pronto,  hablad. 

Lad.  Pues  su  padre... 


ESCENA  V. 

DICHOS.  MAWBRAY. 


il law.  Milady  W  ¡I more  ,  Abre  con  'Violencia  la  puerta  del 
gabinete,  este  secreto  no  os  pertenece...  y  vos  no 
debeis  ni  podéis  revelarle. 

Lad.  Ah  !  l\ob...  Reconociéndole. 

Maca.  Silencio! 

Lile.  Qué  quiere  decir  eso? 

Maca.  Señora ,  A  Lady  Wibnore.  permitid  que  os  acom¬ 
pañe  á  vuestra  casa. 

Lile.  Yo  no  lo  sufriré. 

Maca.  Ricardo,  esta  es  la  intención  de  milady. 

R  le.  Es  asi  ,  señora  \ 

Lad.  Ah!  Sí,  sí,  vámonos,  me  esconderé  en  el 
centro  de  la  tierra. 

lile.  Pero  á  lo  menos  prometedme  que  esta  con¬ 
versación... 

r 

Maca.  Olvidadla,  Ricardo,  olvidadla.  Vase,ylady . 


ACT.  IV.  PART.  I.  ESC.  VI. 
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ESCENA  VI. 


RICARDO.  Luego  TOMPSON. 


Ric .  Hombre  infernal!  que  llega  en  el  momento 
en  que  todo  lo  iba  á  saber  ya. 

Tomp.  Qué  significa  todo  estol*  Mawbray...  esa  se¬ 
ñora... 

Ric.  Esa  señora,  Tornpson,  es  mi  madre. 

Tomp.  Lady  Wilmore... !  Y  vuestro  padre? 

Ric.  Iba  á  saberlo,  cuando  Mawbray  se  apareció 
en  la  puerta  de  ese  gabinete. 

Tomp.  Os  estaba  escuchando? 

Ric.  Pero  es  posible  que  no  pueda  yo  separar  de 

mi  lado  á  ese  hombre  fatal  ? 

/ 

Tomp.  El  será  sin  duda  quien  os  obligó  á  desechar 
las  propuestas  del  gobierno. 

Ric.  No:  todo  lo  acepté  ya. 

Tomp.  Qué  oigo  l 

Ric,  Todo  lo  ofrecí. 

Tomp.  Y  lady  W  ¡Imore  os  ha  hablado  de  la  bo¬ 
da  con  su  hija  ? 

Ric.  Sí. 

Tomp.  Y  Mawbray  lo  estaba  oyendo... !  Todo'  se 
perdió. 

Ric.  No,  porque  no  verá  mas  á  Jenny.  Separa¬ 
ción  eterna  entre  ella  y  ese  ente  infernal  que  la 
protege  y  me  persigue  !  El  es ! 


ESCENA  VIL 


RICARDO.  MAWBRAY.  TOMPSON. 


Ric.  No  me  diréis  con  qué  derecho  os  meteis  en 
lodos  mis  asuntos? 
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Maw.  Ese  lenguaje... 

Ric.  Es  el  de  un  hombre  justamente  irritado. 

Maw.  Olvidáis,  Ricardo... 

Ríe.  Acaso  os  conozco  yo  ?  Os  debo  yo  algo  ? 

Maw.  Debeis  respeto  á  mis  canas;  debeis  docili¬ 
dad  á  los  consejos  de  un  amigo  de  vuestro  pa¬ 
dre  adoptivo,  que  delegó  en  mí,  bien  lo  sabéis, 
parte  de  su  autoridad. 

Ríe.  No  sería  su  ánimo  sin  duda  legarme  en  vos 
un  espía,  un  instrumento  de  discordia  domes¬ 
tica. 

Maw.  Haced  feliz  á  Jenny,  y  pierdo  entonces  el 
derecho  de  protegerla. 

Ríe.  Feliz  ó  no,  fuerza  es  que  renunciéis  á  todo 
derecho  en  esta  casa;  os  lo  prevengo. 

Maw.  Qué  queréis  decir: 

Ric.  Que  desde  ahora  os  prohibo  acercaros  á 
Jenny. 

Maw.  Quiere  decir  que  me  echáis  de  vuestra  casa, 
que  me  despedís  como  un  criado  ! 

Ric.  Dueño  sois  de  interpretarlo  como  queráis. 

Maw.  Olvidáis  sin  duda  que  estáis  hablando  con 
un  anciano  que  de  quince  anos  á  esta  parte  no 
piensa  mas  que  en  vuestra  felicidad  y  en  la  de 
Jenny?  Ricardo,  no  sabes  que  hablándome  de 
ese  modo  traspasas  mi  corazón,  irte  matas...!! 

Tomp.  Yo  quisiera  saber  qué  relaciones  puede  ha¬ 
ber  por  mas  tiempo  entre  si r  Ricardo  y  un  des¬ 
conocido  cual  vos,  que  se  esconde  bajo  un  nom¬ 
bre  supuesto? 

Maw.  La  intervención  de  tu  lacayo  es  un  rayo  de 
luz  para  mí.  Sí,  ya  veo  claramente  que  se  ha 
formado  algún  proyecto  contra  la  pobre  Jen¬ 
ny,  cuando  tanto  empeño  hay  en  quitarle  el 
único  apoyo  que  le  queda. 
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Ríe.  No  mas  suposiciones.  Qué  significa...? 

Maa\  Ricardo  !  Yo  desconcerlaré  los  planes  de  es* 
te  hombre  y  los  tuyos...  En  la  calle  lo  mismo 
que  en  tu  casa,  ten  entendido  que  velaré  por 
Jenny. 

Ríe.  Esto  es  ya  demasiado!  Salid  pronto. 

IMíliV.  Ricardo...!  Indignado.  Desgraciado  !  Reprimiéndose. 

ESCENA  VIH. 

RICARDO.  TOMPSON. 

Ríe.  V  podrían  detenerme  tales  obstáculos? 

Tomp.  Locura  fuera  pararse  en  eso. 

Ríe.  Mi  madre,  una  da  Silva,  primera  nobleza 
de  Portugal...!  Lady  Wilmore,  primera  noble¬ 
za  de  Inglaterra...  !  Y  mi  padre...  ella  no  quie¬ 
re  nombrármele! 

Tomp.  Puede  que  sea  algún  hombre  oscuro...  y 
que  el  orgullo  de  su  familia  la  haya  impedido... 

Ríe.  Un  hombre  oscuro,  dices...?  No,  no ; no  pue¬ 
de  ser...  Su  sangre,  que  tanta  fuerza  da  á  mi 
pecho,  me  dice  que  no...  Lady  Wilmore!  El 
rey  que  protege  á  su  hija,  y  se  interesa  en  la 
boda...!  El  rey...!  Esas  pomposas  ofertas  con 
que  me  han  brindado  con  empeño...  esas  gra¬ 
cias...  ese  titulo  de  par  del  reino  para  mi', 
para  Ricardo  Darlington...  Oh  !  se  trastorna  nú 
cabeza...  hierve  mi  sangre... 

Tomp.  Qué  te  neis? 

Ríe.  Si  seré  yo  hijo  del...  Cielos  !  Tan  cerca  del  tro¬ 
no...  !  Ah!  aquella  misteriosa  entrevista  con  el... 

Tomp.  Qué  entrevista  ? 

Ríe.  Es  un  secreto...  Silencio! 

Tomp.  Con  que  decís  que  habéis  prometido...  . 
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Ric.  Firmar  esta  misma  noche  las  capitulaciones 
matrimoniales. 

Tomp.  En  dónde  ? 

Ric.  No  se  seríalo  sitio. 

Tomp.  Supongo  que  no  se  hará  aqui.  En  cualquie¬ 
ra  parte  menos  en  Londres. 

Ric.  Pues  en  dónde? 

Tomp.  Por  ejemplo ,  en  la  casa  de  campo  en  que 
vivía  Jenny. 

Ric.  Como  está  tan  desmantelada... 

Tomp.  En  el  cuarto  que  habitaba  vuestra  muger 
no  falta  nada. 

Ric.  Y  si  ha  quedado  algo  por  allí  que  pueda  dar 

sospechas  ? 

Tomp.  Teneis  mas  que  ir  delante  y  arreglarlo 
todo  ? 

Ric.  Pero  que  haremos  de  Jenny? 

Tomp.  Creeis  que  se  niegue  todavía  ? 

Ric.  Estoy  seguro  de  que  sí. 

Tomp.  Yo  la  enviaría  a  tomar  aires  muy  lejos. 

Ric.  Cómo  ? 

Tomp.  Yo  me  encargo  de  ello. 

Ric.  Resistirá. 

Tomp.  Se  le  hace  creer  que  vuelve  á  la  casa  de 
campo. 

Ric.  Y  dónde  la  llevarás? 

Tomp!  No  hay  mas  que  treinta  leguas  de  Londres 
á  Duvres ,  y  siete  de  Duvres  á  Calais. 

Ric.  A  Francia...! 

Tomp.  Donde  le  señaláis  alimentos  decorosos ,  y 
se  está  al li  como  una  reina. 

Ric.  Pero  cuando  se  vea  en  Francia,  libre  y  le¬ 
jos  de  mí ,  puede  denunciarme  á  los  tribu¬ 
nales. 

Tomp.  No  se  atreverá. 


ACT.  IV.  PART.  I.  ESC.  VIII.  8Í 

Ric.  Y  sí  se  atreviese  ? 

Tomp.  Oid.  Después  de  una  breve  pausa. 

Ríe.  Qué ! 

Tomp.  Dios...  no ,  el  infierno  me  sugiere  un  me¬ 
dio  seguro. 

Ric.  Acaba. 

Tomp.  La  dejo  en  Francia,  y  me  vuelvo  por  el  Nort- 
humberland. 

Ric.  Y  qué  ¿. 

Tomp.  Paso  por  Darlington... 

Ric.  Luego... 

Tomp.  Me  apeo  en  el  presbiterio,  porque  soy  muy 
amigo  del  pastor. 

Ric.  Sigue. 

Tomp.  Allí  se  encuentran  custodiados  los  libros  de 
matrimonios,  bautizos  &c.  En  qué  alio  os  ca- 
sásteis  ? 

Ric.  En  el  afio  de  i8i3. 

Tomp.  El  mes  ? 

Ric.  Junio. 

Tomp.  Me  entendéis  ahora? 

Ric.  No. 

Tomp.  El  único  documento  legal ,  el  único  que 
puede  hacer  constar  vuestra  unión... 

Ric.  Qué? 

Tomp.  Arranco  la  hoja  donde  se  encuentra...  os  la 
traigo...  la  rompéis,  y  venga  luego  Jenny...  que 
gima,  que  llore,  que  chille;  ya  no  hay  pruebas. 

Ric.  Ya  no  hay  prueba  S...1  !  Caviloso. 

Tomp.  Y  salimos  del  paso. 

Ric.  Pero  estás  seguro  de  salir  con  tu  plan? 

Tomp.  Os  digo  que  el  documento  desaparecerá  ,  aun 
cuando  para  conseguirlo  debiera  incendiar  el  ar¬ 
chivo...  Hasta  lograrlo...  nacía  os  pido;  pero  en¬ 
tonces... 
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Ríe .  Entonces... 

Tomp.  Resistirá  un  crimen  entre  ambos,  sir  Ri¬ 
cardo. 

Ríe,  Yo  seré  tu  protector. 

Tomp.  Oh!  mejor  que  eso;  sereis  mi  cómplice. 

Ríe.  Todo  lo  que  quieras;  pero  no  perdamos  tiempo. 

Tomp .  Aguardo  vuestras  órdenes. 

Ric .  Llégate  á  casa  del  marqués  da  Silva,  y  dile 
de  tni  parte  que  los  espero  esta  noche  en  mi  casa 
de  campo...  que  me  ha  parecido  sitio  mas  á  pro¬ 
pósito  para  evitar  cumplimientos  y  ceremonias 
fastidiosas...  que  me  perdone  si  voy  delante; 
pero  que  me  ha  parecido  oportuno  para  poder¬ 
les  recibir  como  corresponde...  por  último,  di  lo 
que  mejor  te  ocurra. 

Tomp.  Y  Juego  ? 

Ríe.  Corre  á  encargar  caballos  de  posta:  volverás 
aqui  por  la  silla...  Jenny  ya  estará  pronta. 

Tomp.  Estáis  seguro  ? 

lííe.  Corre  por  mi  cuenta.  A  uu  criado  que  sale.  No  hay 
por  ahí  una  señora  que  me  está  aguardando? 

CrS,  En  ese  cuarto. 

Ríe .  Que  pase  adelante...  Tú ,  Tompson ,  vé  cor¬ 
riendo;  que  ella  no  le  vea...  cita  al  marqués  da 
Silva  para  esta  noche  en  mi  casa  de  campo... 
luego  caballos  de  posta,  y  en  marcha...  Ah!  Se 
me  olvidaba...  En  esta  cartera  hay  quinientas 
libras  esterlinas...  le  dejarás  iodo  lo  que  no  ne¬ 
cesites  para  volver.  Prontitud  y  vigilancia  !  Vase 

Tempstm. 

J0ri .  Aqui  está  esa  señora. 

Ríe.  Bien.  Cerrad  las  puertas :  no  estoy  en  casa 
para  nadie ;  lo  entendéis  ? 


ACT.  IV.  PART.  I.  ESC.  IX. 
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ESCENA  IX. 

It  I  C  ARDO.  JE  N  TST  Y. 

Jen.  Ricardo  ! 

Ríe.  Llegad  ,  señora. 

O  7  r 

Jen.  Dónde  está  Mawbray? 

Ríe .  Fuera  de  esta  casa,  donde  espero  que  no  vol¬ 
verá  á  entrar. 

Jen.  Qué,  le  habéis... 

Ríe.  Despedido  como  á  un  espía...  Sabéis,  Jennv, 
que  ya  me  cansaban  sus  sermones  ?  Sufrir  }o 
de  un  cualquiera  reconvenciones  que  no  permi¬ 
tirla  ni  aun  acaso  á  quien  tuviese  derecho  pa¬ 
ra  dirigírmelas  !  Ese  hombre  nos  pierde ,  se¬ 
ñora  ,  interponiéndose  entre  vos  y  yo.  A  vos  os 
está  oscilando  sin  cesar  á  que  falléis  al  primer 
deber  de  una  esposa  ,  la  obediencia. 

Jen.  Os  juro  que  no  es  él. 

Ric.  Os  repito  que  estoy  cansado  de  teneros  siem¬ 
pre  al  lado  como  una  sombra,  y  que  perseguir 
de  tal  modo  á  un  marido  con  quejas  impertinen¬ 
tes  y  lágrimas  continuas,  no  es  el  medio  mas  se¬ 
guro  de  granjearse  su  carino. 

Jen.  Pero  sino  es  él. 

f 

Ric.  Luego  sois  vos?  El  ó  vos,  qué  me  importa? 
Pues  bien:  él  me  estorbaba,  y  lo  he  quitado  de 
en  medio. 

Jen.  Y  ahora  me  toca  á  mí,  no  es  verdad?  Oh  l 
no  os  creía  tan  cruel !  Llora. 

Ric.  Otra  vez  lágrimas...  !  Si  principiáis  por  ahí, 
por  dónde  acabareis? 

Jen.  No,  Ricardo  ,  no  os  separareis  de  mí  de  este 
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modo...  A  una  muger  propia  no  se  la  arroja  de 
casa  como  una  vil  criada. 

Ric.  Acabemos  :  qué  queréis  ?  qué  pedís  ?  qué  es 
lo  que  os  trajo?  qué  viniste  á  hacer  aqui  ? 

Jen.  Vine...  á  pediros  un  poco  de  aquel  amor  pri¬ 
mero  que  me  tuvisteis. 

Ríe.  Amor!  Estáis  loca? 

Jen.  Ah!  demasiado  veo  que  nunca  me  habéis 
amado ! 

Ric.  Pues  bien,  oidme:  es  verdad;  nunca  os  amé... 
Yo  necesitaba  una  familia,  un  estado  social: 
vos  estabais  ahí  á  la  vista !  Hubiera  querido  á 
otra  lo  mismo  que  á  vos ;  os  quise  á  vos  como  á 
cualquiera  otra. 

Jen.  Oh  infamia! 

Ric.  La  sociedad  coloca  varios  instrumentos  al  re- 
dedor  de  cada  hombre  de  genio.  El  echa  mano 
de  ellos  para  llegar  á  sus  fines. 

Jen.  Qué  horror ! 

Ric.  Yo  no  os  amaba  ;  nunca  os  he  amado. 

Jen.  Ah!  callad,  callad! 

Ric.  Ya  lo  sabéis.  A  ed  ahora  si  deseáis  quedaros 
al  lado  mió. 

Jen.  No  ,  no  señor...  me  marcho. 

Ric.  Caballos  de  posta.  A  un  criado  llamando. 

Jen.  Sí,  necesito  ir  lejos,  muy  lejos  de  vos,  á  olvi¬ 
dar  la  horrible  pesadilla  de  estos  últimos  dias. 
Día  vendrá  tal  vez  en  que  os  arrepentiréis,  en 
que  os  acordareis  de  la  desventurada  Jeriny  !  Pe¬ 
ro  antes  de  ir  á  implorar  su  perdón,  que  nece  - 
sitareis,  informaos  primero  de  si  ecsiste  toda¬ 
vía...  Puede  que  no. 

Ric.  Tompson  ,  que  enganchen.  Yendo  d  la  ventana. 

Jen.  Con  quién  voy  ? 

Ric.  Mi  secretario  os  acompañará. 
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Jen.  Prefiero  irme  sola. 

Rio.  Y  yo  lo  permitiré,  no  es  verdad? 

Jen.  Y  por  qué  no  había  de  poder  marcharme  con 
Ma  wbray  ? 

Ric.  Y  sé  yo  acaso  dónde  se  halla  ahora  ?  Es  cosa 
de  que  vaya  á  buscarlo  yo  por  toda  la  ciudad...  ? 
En  llegando  podréis  escribirle. 

Jen.  Separarnos  asi!  Ver  á  una  pobre  muger  La¬ 
nada  en  lágrimas ,  con  la  desesperación  en  su 
alma ,  arrodillada  ,  postrada  ,  implorando  una 
palabra  de  consuelo,  una  mirada... 

Ric.  Señora,  os  están  esperando...  id  pronto  á  dis¬ 
poner  vuestras  cosas. 

Jen.  Obedezco...  Madre  mia  !  ¿parte.  Madre  de  mi 

alma  !  Yéndose. 

ESCENA  N. 

RICARDO.  TOMPSON.  Luego  JEISft Y. 

Tomp.  He  visto  al  marqués. 

Ric.  Y  qué? 

Tomp.  Todo  está  corriente.  Esta  noche  las  firmas... 
en  vuestra  casa  de  campo...  Nosotros  dentro  de 
ocho  horas  estamos  en  Duvres  ,  mañana  en  Ca¬ 
lais,  y  dentro  de  cinco  dias  estoy  de  vuelta. 

Ric.  Esta  noche  se  firman  las  capitulaciones,  ma¬ 
ñana  se  hace  la  boda,  y  el  mismo  dia  soy  par 
del  reino,  y  cuando  vuelvas  me  encontrarás  mi¬ 
nistro. 

Tomp.  Cuáles  son  las  ultimas  órdenes  de  V.  E.  ? 

Ric.  Correr  á  lodo  escape  hasta  Duvres.  Vase. 

Jen.  Coia-que ,  á  Dios,  Ricardo...!  Saliendo.  Dónde 
está? 

Tomp.  Ha  salido. 

Jen.  Sin  verme!  sin  darme  el  ultimo  á  Dios!  Esto 
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solo  me  faltaba...!  Vamos;  ya  estoy  pronta. 

Parten  Jenny y  'Tompson:  Ricardo  sale  muy  despacio,  los  sigue 
por  detras ,  mira  un  rato  por  la  ventana  ;  se  oye  luego  el  ruido  de  un 
Ts  c  arma  ge  y  los  chast/uidos  del  postillón. 

lite,  Gracias  á  Dios !  Enjugándose  la  frente.  J  ames  y  dis- 


ponte  á  acompañarme.  Aleñado. 


JE1  teatro  representa  el  gabinete  cíe  Jenny  como  en  el  acid 
segundo. 

vvwvww 


ESCENA  PRIMERA» /  / 


JEÍÍNY.  MAWBRAY. 


Salttt  los  dos. 


£n  -c  /  J¿n 


Jen.  Estáis  herido  ,  Mawbray  ? 

Maw.  No  es  nada...  la  trémula  mano  del  crimina! 
Tompson  no  acertó  el  tiro...  La  bala  apenas  ha 
rozado  la  piel...  aqui ;  mas  seguro  fue  el  golpe 
que  le  asesté ,  pues  quedó  tendido  al  pie  de  la 
portezuela  de  donde  se  apeaba,  ya  abalanzándo¬ 
se  á  mi... 

Jen.  Y  estáis  seguro  de  que  me  llevaban  á  Francia? 

Maw.  No  hay  que  dudarlo. 

Jen.  Pero  cómo  pudisteis  averiguarlo  ? 

Maw.  Las  mismas  precauciones  tomadas  por  Ri¬ 
cardo  para  que  yo  lo  ignorara  son  precisamen¬ 
te  las  que  me  han  proporcionado  la  ocasión  de 
saberlo.  Arrojado  indignamente  de  su  casa  ,  me 
puse  de  centinela  en  la  calle  en  frente  de  la 
puerta...  vi  á  Tompson  salir  apresurado...  vi  lle¬ 
gar  poco  después  los  caballos  de  posta...  me  in¬ 
formé  del  camino  que  iban  á  llevar...  supe  que 
T  era  el  opuesto  á  la  casa  de  campo...  que  era  el 
de  Francia...  até  cabos,  y  no  dude  de  que  se 
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tramaba  un  rapto  infame...  invocar  el  ausilio  de 
la  ley  no  lo  podia  ,  pues  para  ello  era  preciso 
darse  á  conocer  á  los  magistrados  ,  y...  no  pue¬ 
do,  no  puedo  yo  hacerlo...  Ademas,  pedir  en 
juslicia  contra  Ricardo  repugnaba  á  mi  corazón, 
porque  le  quiero  á  pesar  mió./.  Conocí  ,  pues, 
que  no  me  quedaba  mas  recurso  que  salir  ar¬ 
mado  á  esperar  el  coche  en  el  camino...  Me  es¬ 
condí  como  un  salteador  detras  de  un  árbol...  lo 
demas  ya  lo  sabéis.  En  fin  ,  Dios  ha  favorecido 
mi  audacia...  Volvéis  á  mi  seno,  y  pronto  espe¬ 
ro  asegurar  vuestra  tranquilidad. 

Jen.  Pero  chino  conseguirlo?  Ya  lo  veis,  no  hay 
duda  ,  él  quiere  á  toda  costa  separarse  de  mí. 
Mi  presencia  en  Inglaterra  le  estorba...  y  quién 
sabe  si  mi  propia  vida  no  le  es  ya  odiosa...? 
IVcuv.  Os  repito  que  aun  tengo  esperanzas./  me 
queda  un  recurso  estremo  para  haceros  triun¬ 
far.  Mucho  me  cuesta  el  echar  mano  de  él.  Pe¬ 
ro  ya  sería  criminal  si  tardara  mas  en  decidir¬ 
me. jJenny,  ecsiste  un  secreto  entre  Ricardo  y 
“*~yc r.v.  su  ambición  es  la  causa  de  todos  vuestros 
males...  y  con  una  palabra  puedo  poner  trabas 
á  esa  indómita  ambición,  puesj  con  una  palabra 
le  he  de  arrebatar  toda  esperanza...  mucho  he 
tardado  en  proferirla  esa  funesta  palabra...  pero 
qué  queréis?  Le  quería  tanto! 

Jen.  Y  yo,  Dios  mió! 

Maw.  Me  halagaban  tanto  sus  triunfos  !  Cómo  re¬ 
solverme  sin  graves  motivos  á  revelarle  un  se- 
^ *  creto  que  ha  de  abrir  un  abismo  entre  el  por¬ 
venir  y  él!  Pero  ya  debo  acallar  una  mal  enlen- 
&  dida  compasión  ,  y  todo  lo  sabrá  en  breve.  En¬ 
tonces ,  Jenny,  entonces  él  mismo  huirá  de  los 
negocios  públicos  que  le  hicieron  huir  de  vos... 
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Entonces,  Jenny,  habréis  de  ser  generosa  con 
él...  Olvidareis  vuestros  agravios...  se  los  perdo¬ 
nareis  ,  porque  él  á  su  vez  será  también  muy 
desgraciado...  y  mas  de  lo  que  nunca  fuisteis  vos. 

Jen.  Ay  !  “si  es- asi',  guardad ,  guardad  vuestro  se¬ 
creto,  y  sea  yo  la  única  desdichada. 

Maw.  Imposible,  Jenny.  Aun  no  lo  sabéis  todo. 
No  sois  vos  la  única  á  quien  vende...  Infiel  tam¬ 
bién  á  su  patria...  Ricardo  está  á  punto  de  ha¬ 
cerse  tan  indigno  ciudadano  como  pérfido  espo¬ 
so;  y  el  influjo  mortífero  que  tuvo  el  ingrato  en 
vuestra  suerte  amenaza  también  á  la  Inglaterra. 

Jen.  Pero  ese  secreto,  esa  palabra  que  vais  á  de¬ 
cirle... 

Maw.  Esa  palabra  que  Ricardo  solo  oirá,  ese  se- 
'  creto  que  ha  de  quedar  entre  él  y  yo ,  todo  lo  ha 
de  mudar,  Jenny.  Él  volverá  á  vuestros  pies,  har¬ 
to  dichoso  si  os  dignáis  conservarle  algún  carino. 
Concluyamos ,  que  el  tiempo  urge.  Jenny ,  vos  me 
esperareis  en  esta  quinta. 

Jen.  Sola  ? 

il  la  w.  Ahora  ,  al  pasar  por  el  pueblo,  diré  á  Retty 
que  venga  inmediatamente. 

Jen.  Pero  adonde  vais? 

Maw.  A  Londres. 

Jen.  A  ver  á  Ricardo? 

Maw.  Es  ind  ispensable  que  yo  le  hable  antes  de 
mañana. 

Jen.  Con  que  mañana  ya  seria  larde? 

Maw.  Tal  vez. 

Jen.  Lo  que  me  asusta  es  la  procsimidad  de  la  no¬ 
che...  cuando  yo  me  halle  aquí  sola,  en  la  os¬ 
curidad... 

Maw.  Qué  niña  sois!  Nada  hay  que  temer. 

Jen.  Ya  lo  sé  ,  pero... 
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Mactx.  No  habéis  vivido  aquí  por  espacio  de  un  ano? 
Jen.  Es  verdad;  teneis  razón. 

Mctcv.  Betty  estará  aquí  dentro  de  una  hora. 

Jen.  En  vos  confio  ;  no  Jo  olvidéis. 

Maw.  No  ,  hija  mía :  á  Dios ! 

Jep.  A  Dios ,  pues,  Mawbray,  á  Dios...  protector 

Eiio...  padre  mió...  Podré  nunca  quereros  yo  lo 
astante  ,  yo ,  á  quien  tanto  queréis  vos  !  A  Dios. 
Mirad ,  dejadme  encerrada...  Á  Dios...  otra  vez. 
Dios  mió!  Oh  Dios  mió! 

Maw.  Lloras  ! 

Jen.  Ay  !  Me  suceden  tantas  cosas...!  mi  alma  se 
halla  tan  aterrada ,  que  cuando  un  amigo  se  se¬ 
para  de  mí  tiemblo  como  sino  hubiera  de  vol¬ 
verle  á  ver ! 

Maiv.  Tamos,  niíia,i  tranquilízale;  me  volverás  á 
ver  ,  y  con  Ricardo.  Vase . 

ESCENA  II. 

JENN  Y. 

Oh  !  si  ha  de  ser  asi...!  Id  pronto,  padre  mío! 

A  Mawbray ,  después  (fue  éste  ha  cerrado  la  puerta.  A  DlOS  ! 
á  D  ios  !  Singular  coincidencia  !  Siéntase  en  un  sillón. 
Heme  aqui  otra  vez  en  el  mismo  sitio  en  quo 
ayer  me  encontraba  ,  y  sin  embargo  cuántas  co¬ 
sas  me  han  sucedido  en  el  corlo  intervalo  de 
algunas  horas... !  {Se  acumulan  á  veces  en  un  dia 
solo  acontecimientos  capaces  de  llenar  una  vida 
entera...!  Trabajo  me  cuesla  persuadirme  de  que 
todo  es  real  y  efectivo,  y  hay  momentos  eri  que 
me  figuro  que  estoy  durmiendo,  y  que  iodo  lo 
que  me  atormenta  es  efecto  de  una  pesadilla... 
pero  no,  no,  demasiado  cierto  es  todo  por  mi 
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desgracia...!'  Oh  Dios  mió!  Yo  me  ahogo...  me 
falta  el  aire...  Se  asoma  al  balcón.  Qué  calma  tan  pro¬ 
funda  !  qué  tranquilidad  !  Quién  diría  que  en  me¬ 
dio  de  esa  naturaleza,  tan  bella  en  su  descanso, 
hay  un  ser  desvelado  que  padece... !  Oh  madre 
mia  !  madre  mía  !  Perdóname...  pero  muchas  ve¬ 
ces  desde  este  balcón  no  lie  podido  menos  de 
medir  con  ojos  inquietos,  estraviados,  la  pro¬ 
fundidad  de  aquel  precipicio!  Muchas  veces  me 
ha  ocurrido,  perdónamelo,  que  una  pobre  cria¬ 
tura  débil  que  no  tuviera  ya  fuerzas  para  so¬ 
brellevar  sus  penas  ,  encontraría  el  término  de 
ellas  allí,  en  el  fondo...  Oh  madre,  madre  mia! 
Perdóname...  Ricardo  va  á  volver...  ya  seré  fe¬ 
liz  ,  y  entonces  tu  pobre  hija  no  volverá  á  tener 
semejantes  pensamientos...  Levanta  la  cabeza.  Pero 
qué  es  lo  que  veo  allá  abajo  en  el  camino...? 
Un  tilburi  viene  hacia  aquí...  !  Con  qué  rapi¬ 
dez...!  Parece  que  el  caballo  se  ha  desbocado  y 
se  ha  salido  del  camino  real...  Pero  no...  aqui 
viene...  ahora  para...  Ouién  podrá  ser...  ?  Un  hom¬ 
bre  se  apea...  Ya  abre  la  puerta  que  Mawbray 
habla  cerrado...  Ricardo  será  !  Solo  Ricardo  tie¬ 
ne  otra  llave  de  esta  casa...  Ay  Dios  mió... !  Ri¬ 
cardo,  Ricardo,  que  va  á  encontrarme  aqui,  cuan¬ 
do  ya  me  supone  en  camino  para  Francia  !  Dios 
,  11  lio!  .Dónde  me  ocultaré  ?  Corre  a  la  puerta.  \  Maw- 
bray ,  que  me  ha  encerrado!  Ya,  si  yo  misma 
se  lo  dije.  Desdichada  de  mi 1  qué  va  á  ser  de 
mí!  Ay!  Aqui  está...  Dios  mió!  Ah...  En  esc 

gabinete...  Entrando  en  el. 
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ESCENA  III. 

JENNY  en  el  gabinete .  RICARDO.  UN  CRIADO. 

Ríe.  A  tiempo  llego  ,  pues  todo  lo  mas  que  llevo 
de  delantera  al  marqués  y  su  familia  es  medía 
hora!  James,  trae  luces,  y  espera  á  la  puerta 
para  acompañar  hasta  aquí  á  las  personas  que 
van  á  llegar  dentro  de  pocos  momentos.  V ase  el 

criado.  Las  Ocho.  Sacando  el  reloj.  TompSOn  estará  ya 

en  Duvres,  y  mañana  por  la  mañana  en  Calais. 
V  aya  con  Dios  !  Sale  el  criado  con  luces ,  y  le  dice  Ricardo. 
Dueño...  baja  al  momento.  Fase  el  criado.  Vamos 
á  ver  si  queda  algo  por  aquí  que  indique  que 
en  este  cuarto  ha  vivido  una  muger.  Repara  en  el 

s  chalí  y  un  sombrero  de  muger.  Por  Cierto  110  ha  sido 

inútil  la  precaución.  Dónde  pondré  esto  ?  Yo  no 
tengo  llave  de  los  armarios...  Lo  echaría  por  el 
balcón ;  pero  mañana  lo  encontrarían  abajo... 
Ah!  qué  veo!  Luces  en  lo  alto  de  la  cuesta...! 
Será  el  coche  del  marqués...  Pero  qué  haré  de 
esto?  Ah!  En  este  gabinete,  que  cerraré  luego 
con  11  ave.  Abre  el  gabinete. 

Jen.  A  li  ! 

Ríe.  QuI  él'l  anda  ahí?  Cogiéndola  por  el  brazo. 

Jen.  Yo,  yo...  !  no  me  hagais  daño...! 

Ríe.  J  enny  !  Acercándola  al  proscenio.  Ao  parece  SlOO 

que  el  demonio  me  la  arroja  á  la  cara  cada 
vez  que  creo  haberme  librado  de  ella...!!  Oué 
hacéis  aqui  ?  quién  os  ha  traído  ?  Decid  pronto, 
pronto. 

Jen.  Mawbray. 

Rio.  Siempre  Mawbray  !  Dónde  esta?  dónde?  Ven¬ 
gúeme  yo  a!  fin. 
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Jen.  Ya  no  está  aquí.  Volvió  á  Londres.  Perdo- 
nadie. 

Ric.  Pero  como  os  lia  traído  aquí  ? 

Jen.  Detuvo  la  silla  de  posta  en  el  camino  de 
Duvres. 

Ric.  Y  luego  ? 

Jen.  Se  batieron. 

Ric.  Y  que...?  Pronto... 

Jen.  Mawbray...  Mawbray  mató  á  Tompson. 

Ric.  Oh  rabia  !  Y  os  trajo  luego  aqui ! 

Jen.  Sí  ,  sí !  Perdón  ! 

Ric.  Jenny  !  Jenny  !  oís  ese  ruido  ? 

Jen.  Es  un  carruage. 

Ric.  En  él  viene  mi  muger  y  su  familia. 

Jen.  Y  yo,  y  yo!  Quién  soy ,  pues? 

Ric.  Yos  ,  Jenny  !  sois  el  signo  funesto  que  me 
persigue;  sois  el  abismo  donde  van  á  sepultarse 
mis  esperanzas  todas;  sois  el  demonio  que  me 
empuja  hacia  el  cadalso,  sí,  al  cadalso,  porque 
cometeré  un  crimen. 

Jen.  Ay  Dios  mió! 

Ric.  Es  que  ya  no  hay  que  volver  atras;  Furioso,  lo 
entendéis  ?  No  habéis  querido  firmar  el  divor¬ 
cio... !  no  habéis  querido  salir  de  Inglaterra...! 
Jen.  Ahora,  ahora  quiero  todo  lo  que  vos  que¬ 
ráis. 

Ric.  Ahora  ya  es  tarde! 

Jen.  Pues  qué  vais  a  hacer?  En  el  mayor  espanto. 

Ric.  No  lo  sé...  pero  encomendad  vuestra  alma  á 
Dios. 

Jen.  Ricardo  ! 

RÍC.  Silencio  !  nO  los  OÍS  ?  nO  los  OÍS  ?  La  tapa  la  boca. 

Ya  suben  ,  van  á  encontrar  aqui  á  una  muger, 

Y  soy  perdido...  !  Corre  á  la  puerta  ,  y  la  cierra  con  liare. 
Jen.  Socorro...!  favor!  Corre  al  balcón. 
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Ric.  Es  menester  que  no  os  encuentren  aquí.,,  Iq 
oís  ?  Que  no  os  encuentren... 

Jen.  Piedad  !  piedad  !  De  rodillas. 

Ric.  Harta  tuve  ya. 

Jen.  Favor...!  Gritando  con  grito  ahogado. 

Óyese  ruido  en  la  escalera.  Ricardo  cierra  la  puerta  del  balcón  ,  y 
quédase  con  Jenny  por  la  parte  de  afuera  :  se  les  oyen  entre  roces 
confusas  las  siguientes : 

Jen.  Ausilio! 

Eic.  Al  infierno! 

Ricardo  abre  la  puerta  del  balcón  y  aparece  solo  en  él.  Sale  muy 
pálido ,  se  enjuga  la  frente ,  y  va  á  abrir  la  puerta  esterior. 


ESCENA  IV. 

A  ■  -3F 

RICARDO.  EL  MARQUÉS.  MISS  WILMORE.  EL  MINISTRO 

DE  LO  INTERIOR. 

Marq.  Estábais  encerrado,  sir  Ricardo? 

Ric.  Perdonad ,  señores...  había  entrado  por  una 
puerta  escusada  ,  y  no  hallaba  la  llave  de  esa. 
Marq.  Miss  Wilmore...  Indicándola. 

Ric.  Señora... !  Saludándola. 

Marq.  Oue  teneis,  sir  Pvicardo?  Qué  pálido  estáis ! 
Ric.  Pálido!  no  es  nada.  Con  que  cuando  gustéis. 
Marq.  S.  E.  se  ha  dignado  acompañarnos  para  ser¬ 
virnos  de  testigo.  Y  el  vuestro?  No  le  teneis? 
Ric.  No  es  necesario...  firmemos,  firmemos. 

El  marqués  hace  firmar  á  miss  Wilmore ,  y  luego  presenta  el 
Contrato  á  Ricardo. 

Marq.  Os  tiembla  el  pulso,  sir  Ricardo  ? 

Ric.  A  mí...?  No  lo  creáis. 

Al  ir  á frutar  se  vuelve ,  y  ve  á  Mawbray  inmóvil  y  pálido  junta 
á  él. 
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ESCENA  V. 

DICHOS.  MAWBRAY. 

Maa>.  Os  falta  un  testigo,  sir  Ricardo,  y  aquí  es¬ 
toy  yo-  .  .  .  ,  c. 

Ric.  Rien...  Vos  ú  otro  cualquiera,  es  igual...  £>i 

decís  una  palabra!  A parte  á  él. 

Marq.  Oué  quiere  decir  esto? 

Maw.  Ricardo,  yo  soy  quien  puedo  Aparte  «  Ricardo, 

amenazar,  y  no  vos.  Oid... 

Ríe  Temerario! 

Maw.  Hablad  bajo. 

Ric.  Con  qué  derecho? 

Maw.  Mirad  ese  balcón. 

Ric.  Silencio! 

Maw.  Yo  me  hallaba  en  el  camino ,  en  frente  del 
balcón. 

Ric.  Cuándo? 

lYIaiv.  Repito  que  estaba  allí. 

Ric.  Y  qué? 

Maw.  He  sido  testigo... 

Ric.  Y  qué  ? 

Biciív.  Puedo  con  una  palabra... 

Ric.  No  la  diréis. 

Maa>.  Por  qué  ? 

Ric.  Porque  ya  lo  habríais  hecho  si  pudieseis. 
Maiv.  Aun  puedo  callar... 

Ríe.  Ah! 

Maw.  Con  una  condición. 

Ric.  Cuál? 

Maw.  Rompe  ese  casamiento ,  renuncia  á  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  ,  abandónalo  Jodo ,  sal  de 
Londres,  vamos  á  vivir  juntos  en  algún  rincón 
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oscuro  de  Inglaterra  donde  podamos  tú  arre-* 
pentirte ,  y  llorar  yo. 

Pac.  Mawbray,  lo  repito...  Si  pudieseis  delatarme, 
ya  lo  hubierais  hecho ;  algún  motivo  ,  que  no 
quiero  indagar,  os  detiene,  y  esto  me  hasta. 
Maw.  Con  que  no  quieres  ? 

Ric.  No. 

Maw.  Míralo  bien  ! 

Ric.  Avos  OS  toca,  señor  marqués.  Presenta  la  plu¬ 
ma  al  marqués. 

Maw.  Deteneos.  Detiene  á  Ricardo.  Aun  es  tiempo !  A 

Piicardo. 


Ric.  Firmad! 

Maw.  Marqués  da  Silva!  Levantando  la  voz. 

Marq.  Caballero... 

Maw.  Os  acordáis  del  lugar  de  Darlington  ? 

Marq.  Cómo ! 

Maw.  De  una  noche  en  que  ibais  al  alcance  de 
una  joven  robada  ? 

Marq.  Silencio! 

Maw.  No  la  nombraré...  Esa  joven  dio  á  luz  un 
niño. 

Marq.  Y  qué  ? 


Maw.  No  visteis  al  padre  del  niño  mas  que  un 
instante,  pero  lo  bastante  sin  duda  para  reco¬ 
nocerle  siempre...  Marqués  ,  miradme  bien. 
Marq.  Erais  vos  ? 

Marw.  Yo  mismo. 

Marq.  Qué  escucho !  Luego  vos  sois... 

Maw.  el  verdugo  de  LONDRES ;  y  ese  es  mi  hijo. 


Da  un  grito  Ricardo  ,  y  cae  desj>lomado. 


F  I  N. 
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